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0. INTRODUCCION

La Hoja de Casar de Palomero (11-23) está situada al NO de la pro-
vincia de Cáceres, siendo sus rasgos geográficos más significativos
el Río de los Angeles, al NE, afluente de¡ Alagón, actualmente regu-
lado por el embalse de Gabriel y Galán, y la Sierra d( Dios Padre for-
mada por sedimentos ordovícicos, situada al Sur.

Geológicamente se encuadra dentro del Macizo Hespérico, en la
zona meridional de la Unidad Geológica Centro-ibérica, JULIVERT, et
al. (1974).

Estratigráficamente la Hoja se encuentra ocupada en más del
75 % de su superficie, por metasedimentos pertenecientes al Com-
plejo Esquisto-Grauváquico. Aparte, son de destacar los sedimentos
ordovícicos que configuran la Sierra de Dios Padre y las de destacar
los sedimentos ordovícicos que configuran la Sierra de Dios Padre y
las rocas graníticas pertenecientes a tres unidades bien diferenciadas:
Unidad granítica Béjar-Plasencia, Unidad plutónica de Gata y Unidad
plutónica de Santibáñez.

Finalmente, mencionar los depósitos cuaternarios principalmente
aluviales, terrazas y derrubios de ladera que quedan diseminados por
toda la Hoja.

Desde el punto de vista geomorfológico se caracteriza por su re-
lieve abrupto, especialmente en el tercio septentrional, y por el fuerte
encajamiento de la red hidrográfica claramente relacionada con el sis-
tema de fracturación existente.
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Tectónicamente, la característica más acusada es la presencia de
una primera fase de deformación hercínica que origina pliegues de di-
rección ONO-ESE de plano axial subvertical, y una esquistosidad de
flujo casi siempre presente. Con posterioridad se producen movimien-
tos que sólo dan lugar a deformaciones de escasa importancia. Final-
mente, tienen lugar movimientos tardihercínicos que originan impor-
tantes fracturas con componente de desgarre y pliegues de dirección
perpendicular u oblícua a las estructuras de primera fase.

Aparte, y con anterioridad a las deformaciones hercínicas tiene lu-
gar, al menos, una fase de deformación, posiblemente sárdica, que
produce pliegues métricos o decamétricos que son cortados por la es-
quistosidad de primera fase hercínica (S,).

Esta fase prehercínica queda probada por la existencia de línea-
ciones L,, fuertemente inclinadas.

Entre los antecedentes geológicos, cabe mencionar entre otros,
los trabajos de LOTZE, F. (1945-1966), las tesis doctorales de
SCHMIDT, H. J. (1957), RODRIGUEZ ALONSO, M.� D. (1982) y DIEZ
BALDA, M., A. (1982) y las hojas geológicas de¡ plan MAGNA realiza-
das por TENA-DAVILA RUIZ, M. et al. (1980), BASCONES ALVIRA, L.
et al. (1978-1984), CORRETGE CASTAÑON, L. G. et al. (1981), MAR-
TIN HERRERO, D. et al. (1978-1984) y LIGIDOS MEANA, J. M. et al.
(1983) pertenecientes a la provincia de Cáceres.

También en áreas portuguesas queremos mencionar por sus apor-
taciones, los trabajos realizados por TEIXEIRA, C. (1985 y 1979),
TEIXEIRA, C. et al. (1975), TORRE DE ASSUNCAO, C. (1969) y OEN-
ING SOEN (1970).

Finalmente, para las áreas graníticas de las unidades de Gata y
Santibáñez los antecedentes más representativos son los trabajos de
GARCIA DE FIGUEROLA, L. C. (1963-1984) y los estudios de BEA,
F. (1975-1976).



1. ESTRATIGRAFIA

Como ya se menciono en el apartado anterior, la presente Hoja
está ocupada, en más de¡ 75 % de su superficie, por metasedimen-
tos de¡ Precámbrico pertenecientes al denominado Complejo Esquis-
to-Grauváquico, donde se han diferenciado, a nivel cartográfico, nive-
les de conglomerados y microconglomerados y áreas de predominio
de pizarras negras.

Por lo que se refiere a las rocas plutónicas, sus afloramientos se
sitúan en la zona sur y suroccidental, aparte de tres pequeños apun-
tamientos existentes en la zona central en las inmediaciones de Torre-
cilla de los Angeles.

Estas rocas ígneas pertenecen a tres batolitos o unidades bien
diferenciadas:

- Unidad granítica Béjar-Plasencia. Sus afloramientos se locali-
zan en el límite sur de la Hoja y se distinguen tres tipos de fa-
cies. Granitos de dos micas con carácter porf ídico variable, gra-
nitos de dos micas no porfídicos y granito moscovítico.

- Unidad plutónica de Gata, situado en el límite suroccidental y
definido como granito biotítico porfídico.

- Unidad plutónica de Santibáñez, situado en el ángulo surocci-
dental y definido como granito de dos micas porfídico y
deformado.

Los sedimentos paleozoicos se circunscriben a los que forman la
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estructura sinclinal que configura la Sierra de Dios Padre, situada en
el área centrosur de la Hoja, ocupada por sedimentos detríticos que
atribuimos al Ordovícico inferior.

Dentro de los depósitos de edad cuaternaria, sólo cabe destacar
los derrubios de ladera, aluviales y pequeñas terrazas.

Finalmente, mencionar dentro de las rocas filonianas, los diques
de cuarzo, siempre con escasa representación cartográfica.

1.1. PRECAMBRICO SUPERIOR

1.1.1. Grauvacas y pizarras (C.E.G.)

El Complejo Esquisto-Grauváquico (C.E.G.) constituye en este área
un potente conjunto litológico homogéneo en el que destacan esca-
sos niveles guía cartografiables. Desde el punto de vista estratigráfi-
co pueden distinguirse dos conjuntos o unidades litológicas diferen-
tes y superpuestas que se han denominado Unidad Inferior y Supe-
rior respectivamente, RODRIGUEZ ALONSO, (1982).

La Unidad Inferior abarca la mayor extensión de¡ área cartografia~
da y se caracteriza por presentar en esta Hoja, un predominio pelítico
en el que se intercalan paquetes arenosos de potencia diversa, junto
con niveles conglomeráticos y caóticos.

La Unidad Superior aflora predominantemente en el borde E cer-
cano al granito y sus materiales han constituido hasta el momento los
únicos niveles guía a escala cartográfica en el C.E.G. Su límite inferior
es generalmente gradual sobre la Unidad Inferior y se sitúa en la base
de¡ primer nivel cartografiable de pizarras negras. Dicha Unidad Supe-
rior es esencialmente pelítica y se caracteriza en esta Hoja por pre-
sentar un tramo de pizarras negras carbonosas sobre el que se sitúa
otro compuesto por una alternancia pilítico-arenosa de colores más
claros.

Sedimentología

Desde el punto de vista sedimentológico se han distinguido en el
C.E.G. los siguientes tipos de facies, cuyas características reflejan en



gran parte las presentes en los depósitos de abanicos submarinos pro-
fundos (Figura 1):

1. Facies conglomeráticas, entre las que se encuentran tres tipos
texturales:

a) Conglomerados granosoportados sin estructuras.

b) Conglomerados y areniscas conglomeráticas con granose-
lección normal o inversa-normal.

c) Conglomerados matriz-soportados.

En general, ambos tipos son polimícticos, con clastos de cuarzo y
FR diversos en una matriz que varía entre pelítico-arenosa y arenoso-
pelítica. Se presentan en niveles con geometría lenticular y sin super-
ficies de estratificación interna.

Dichas facies conglomeráticas se corresponden con las señaladas
como facies Al y A2 por MUTTI y RICCI-LUCCHI (1975) y son inter-
pretadas como el resultado de la sedimentación ya sea de grain flows,
flujos turbulentos de alta densidad o sandy debris flows para los dos
primeros tipos y como el producto de la sedimentación de debris
flows o mud flows para el caso de las facies conglomeráticas matriz
soportadas.

11. Facies de areniscas de grano fino a medio con geometría ta-
bular o canalizada a escala de afloramiento y potencia variable. Fre-
cuentemente se presentan sin estructuras internas, a veces con clas-
tos pelíticos mayores de 2 mm aislados en su interior, o bien englo-
bando Slumps o con pequeñas pasadas pelíticas discontinuas, quizá
como restos de amalgamación entre varias capas. Otras veces pre-
sentan granoselección normal o inversa, generalmente desde el ta-
maño medio-fino a muy fino. Este tipo de facies puede corresponder
a las facies B, de MUTTI y RICCI-LUCCHI (1975), tratándose de un
material transportado y depositado probablemente a partir de un flujo
turbulento de alta densidad.

111. Facies arenosas y arenoso-pelíticas de grano medio a fino,
con geometría lenticular (base plana o ligeramente erosiva y techo on-
dulado) que presentan laminaciones subparalelas y oblícuas muy ten-
didas a media y gran escala. Estas laminaciones están definidas por
finísimas películas pelíticas que se desarrollan a menudo en todo el
interior del estrato o bien únicamente en la base o en la parte supe-
rior donde ocasionalmente también se observan laminaciones de rip-
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Figura 1. Características de las facies siliciciásticas distinguidas en el C.E.G. y su equivalencia con las observadas en
otros depósitos de abanicos submarinos por Mutti y Ricci Lucchi (1972, 1975), Ricci Lucehi (1978) y Ricci Lucchi et al.
(1981).



pies. Algunas veces estas facies se presentan en estratos con gra-
nulometría más grosera, grava y arena muy gruesa y con las mismas
características, reconociéndose también clastos pelíticos en la base.
En conjunto, su potencia varía entre 15 cm y 1,30 m. Este tipo de fa-
cies es equivalente a la facies B2 de MUTTI y RICCI-LUCCI-11 (1975)
y corresponde al depósito modelado por un flujo tractivo sobre un le-
cho de arenas o gravas.

N. Facies arenosas de grano fino y de pequeña potencia (2-4
cm), con geometría lenticular, de base plana y techo ondulado y con
escasa continuidad lateral. Su interior está constituido exclusivamen-
te por laminaciones de ripples definidos por pequeñas películas palí-
ticas o bien pueden presentar exclusivamente la forma ondulada ex-
terior sin que aparezcan estructuras internas. Este tipo es asimilable
a la facies E de MUTTI y RICCI-LUCCI-11 (1975) tratándose así mismo
de un depósito producido por un flujo tractivo.

V. Facies arenoso-pelíticas, con neto predominio de la fracción
arenosa, de grano fino generalmente y que constituye la mayor parte
de¡ estrato, en las cuales se pueden reconocer los intervalos de la se-
cuencia de Bouma Ta/c/e o Ta/c. Se trata de estratos con contacto pia-
no-paralelos y de potencia variable que se corresponden con las fa-
cies C, de MUTTI y RICCI-LUCCI-11 (1975), que son el resultado de la
sedimentación a partir de una corriente de turbidez densa.

Vi. Facies arenoso-pelíticas, también con predominio arenoso de
grano fino, pero en las que el porcentaje de arena/arcilla es más bajo
que en la facies anterior y que presentan una granoselección en la ver-
tical a nivel de todo el estrato, en el cual pueden distinguirse los in-
tervalos de la secuencia de Bouma más o menos completa. Dichas
facies, que presentan geometría tabular y potencia variable, tienen
equivalencia con las facies C2 de MUTTI Y RICCI-LUCHI (1975), tra-
tándose de materiales transportados y depositados a partir de una
corriente de turbidez concentrada.

ViL Facies arenoso-pelíticas de pequeña potencia y límites para-
lelos, en las que la proporción arenosa, siempre de grano fino, domi-
na o se iguala a la pelítica y en cuyo interior pueden observarse los
intervalos de la secuencia de Bourna a la que le faltan los términos
basales a y/o b. Se trata de las facies D, de MUTTI y RICCI-LUCCI-11
(1975), formadas a partirde la deposición deflujos turbulentos de baja
densidad en condiciones de tracción más decantación.
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Vffi. Facies pelítico-arenosas, con proporción arena/pelita <1,
constituidas por estratos plano-paralelos de pequeña potencia en las
que se desarrolla la secuencia de Bourna incompleta, con estructuras
de tracción más decantación. De este modo resulta una monótona al-
ternancia milimétrica o centimétrica de láminas pelíticas claras y os-
curas en las que varía la proporción y el tamaño de grano de cuarzo,
minerales arcillosos y materia orgánica, en la cual se intercalan espo-
rádicamente niveles arenosos milimétricos a centímetros que presen-
tan ripples a veces aislados. En dichas sucesiones se desarrollan fre-
cuentemente estructuras de deformación por carga. Estas facies
corresponden al tipo D2 de MUTTI y RICCI-LUCCHI (1975) y repre-
sentan el resultado de transporte y sedimentación de corrientes de
turbidez diluidas.

X. Facies pelíticas sin estructuras, de color gris, beige o verdo-
so, en las que apenas se desarrolla esquistosidad, son muy blandas
y en algunos lugares contienen cristales de pirita aislados. Se presen-
tan en bancos potentes intercalados entre otras facies y representan
depósitos de mud flows.

XI. Facies de pelitas negras carbonosas con abundante pirita e
intercalaciones milimétricas de niveles más claros pelíticos, escasas
veces arenoso, que definen una laminación paralela. En ocasiones se
encuentran aislados algunos nódulos silíceos y fosfatados. Estas fa-
cies indican unas condiciones de deposición lentas con escaso apor-
te de material detrítico grueso, en un ambiente reductor y con gran
riqueza en materia orgánica. Tales condiciones son típicas de las fa-
cies euxínicas.

XII. Facies caóticas, en las que se engloban los depósitos que
se presentan brechificados, slumpizados o en bloques intercalados en-
tre materiales perfectamente estratificados. Su potencia es variable,
desde varios cm a varios m y están frecuentemente relacionados y
en transición con las facies F de MUTTI y RICCI-LUCCHI (1975), re-
presentando los depósitos producto de¡ deslizamiento gravitacional
con mayor o menor deformación plástica, en los que una masa semi-
consolidada o rígida se desliza a lo largo de un plano, manteniendo
su coherencia interna (RUPKE, 1978).

En la presente Hoja, la asociación y distribución de las facies se-
ñaladas presenta las siguientes particularidades i

A. Dentro de la Unidad Inferior, que ocupa la mayor extensión
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cartografiada, existe un fuerte predominio de las facies pelítico-areno-
sas y pelíticas. Entre ellas se destaca, en la parte centro-sur de la
Hoja, la intercalación de algunas facies arenosas sin estructuras y/o
tractivas y especialmente de facies conglomerático-caóticas en pro-
porción importante, de modo que constituyen una franja amplia de di-
rección W-E a ENE en la que se presentan con mayor abundancia. Di-
chos depósitos pueden ser el registro de la sedimentación en condi-
ciones de inestabilidad en un área probablemente cercana a una zona
de pendiente; en ella podrían acumularse materiales fragmentados en
lugares muy próximos, para dar brechas y conglomerados brechoides
y en ocasiones mezclarse con otros fragmentos procedentes de zo-
nas más lejanas y más redondeados, constituyendo depósitos mixtos.

Hacia el norte de esta franja señalada continúa el predominio pe-
lítico y pelítico-arenoso con escasas intercalaciones métricas de ban-
cos arenosos masivos y conglomeráticos. En algunas zonas destaca
la presencia abundante de facies arenosas tractivas que son seguidas
de paquetes constituidos por facies arenosas sin estructuras o de¡
tipo Cl Y C2 de MUTTI y RICCI-LUCCHI (1975).

Un ejemplo de este tipo de distribución de facies aparece en una
columna levantada en la carretera a Horcajo, aproximadamente a 5
km de Pinofranqueado. En la sucesión aflorante se reconoce una al-
ternancia, a gran escala, de paquetes de potencia decamétrica, cons-
tituidos predominantemente por facies arenosas, entre otros amplios
tramos compuestos mayoritariamente por facies pelítico-arenosas y
pelítico en general. En una observación detallada puede verse se tra-
ta de secuencias positivas a gran escala en cuyo interior se distin~
guen a su vez unas variaciones de facies que presentan una cierta
ciclicidad.

En el conjunto se encuentran facies depositadas esencialmente
por tres mecanismos:

- corrientes de turbidez de alta y baja densidad, que producirían
las facies turbidíticas arenosas más potentes y masivas y las
facies arenoso-pelíticas y pelítico-arenosas finamente estra-
tif icadas.

- corrientes tractivas que producirían facies tipo B2 y E.

- transporte en masa, que produciría depósitos de debris flow y
facies caóticas.

En la columna levantada pueden reconocerse en detalle seis tra-
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mos sin límites netos en los que existe, a grandes rasgos, un predo-
minio de determinadas asociaciones de facies:

1. Sobre un tramo de facies pelíticas comienzan a intercalarse,
en la parte basa¡ de la columna, facies arenosas, en parte tractivas y
de escasa potencia, para terminar con un paquete de varios m (10 m)
de facies arenosas masivas o con escasas estructuras y a veces
amalgamadas.

H. Encima se observa un tramo (16 m) constituido por facies tur-
bidíticas diluidas de pequeña potencia («thin bedded turbidites»,
T13T'S) entre las que se intercalan abundantes facies tractivas areno-
sas de¡ tipo 132.

ffl. Tramo bastante potente (100 m) en el que dominan las fa-
cies turbidíticas densas alternándose con facies diluidas y ocasional-
mente con facies conglomeráticas y tractivas. En su interior también
puede verse cierta ciclicidad.

N. De nuevo se superpone un tramo (27 m) con un neto predo-
minio de facies turbíditicas diluidas (T13T'S) y facies tractivas B2 y E,
con ocasionales intercalaciones de facies turbíditicas arenosas den~
sas y algún conglomerado.

V. Encima se encuentra un nuevo tramo (27 m), en el que si bien
existe una gran abundancia de turbiditas finamente estratificadas
(T13T'S) éstas están intercaladas entre facies arenosas densas pero
que no constituyen potentes acumulaciones, presentándose ocasio-
nalmente alguna facies conglomerática y tractiva.

Vi. La Secuencia finaliza con otro tramo (46 m) en el que se re-
gistra un predominio de facies pelítico-arenos-as (TBT'S) entre las que
se intercalan facies E y B2 en varios niveles de escasa potencia y oca-
sionalmente facies caóticas y arenoso-pelíticas, algunas con geome-
tría canalizada, pudiendo reconocerse varios ciclos.

Así pues, en líneas generales se distinguen dos grupos de tramos
con una asociación de facies diferentes y bien definida. En los tramos
1, 111 y V predominan los materiales depositados por corrientes de tur-
bidez densas y diluidas junto con las facies conglomeráticas en dis-
tintas proporciones y escasas facies tractivas. En cambio, en los tra-
mos H, IV y Vi existe un predominio de facies turbidíticas diluidas aso-
ciadas a faces tractivas. Dicha distribución alternante corresponde a
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la dinámica interna que regula la sedimentación turbidítica en la cuen-
ca, en la cual los sucesivos períodos de cambios relativos de nivel de¡
mar van a producir consecuentemente unos ciclos de facies determi-
nados dentro de cada área. De este modo, en los momentos de ma-
yor bajada relativa de¡ nivel de¡ mar las facies tractivas representan el
registro de gran cantidad de corrientes de turbidez que pasaron por
esta zona y probablemente dejarían su depósito arenoso denso en zo~
nas más alejadas. Posteriormente las facies mC-'Is diluidas en dichas
corrientes se depositarían sobre las facies tractivas, constituyendo las
T13T'S. Siguiendo el mismo esquema, la superposición de tramos con
predominio de facies turbidíticas arenosas densas y facies, conglome-
ráticas sobre las anteriores, representa el registro de períodos de¡ ni-
vel de¡ mar más alto que en la etapa anterior, en los que los flujos
turbíditicos depositaron sus materiales allí donde anteriormente había
ocurrido un «by-passing» de corrientes similares.

De todo ello se deduce que la sucesivas secuencias positivas ob-
servadas a gran escala corresponden a otros tantos períodos de cam-
bios relativos en el nivel de¡ mar dentro de la cuenca turbidítica.

B. Sobre los términos descritos de la (—Inidad inferior se dispo-
nen unas bandas constituidas por facies pelíticas negras carbonosas
que corresponden a la Unidad Superior. Estas tienen escaso desarro-
¡lo en esta Hoja, localizándose especialmente en el límite sur-central
de ella. Dichas facies presentan un aspecto masivo o con finas lami-
naciones conteniendo en algunos lugares clastos o nódulos fosfata-
dos y silíceos aislados. En ocasiones se observa asociado a estas fa-
cies unas rocas anfibólicas y cuarcitas anfibólicas), probablemente de
origen volcánico, y algunos tramos pizarrosos y arenosos de colores
más claros.

Petrografia

Desde el punto de vista petrográfico el grupo litológico mas abun-
dante lo constituyen las pelitas, con neto predominio sobre las are-
niscas, conglomerados y rocas anfibólicas.

Rocas pelíticas

Se trata de rocas con textura blastopelítica, a veces lepidoblásti-
ca, constituidas esencialmente por una fina masa de filosilicatos (se-
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ricita, ciorita, biotita) con proporciones variables de curzo de tamaño
limo o arena muy fina. Se distinguen varios tipos según la mineralo-
gía predominante: meta-pelitas biotítico-sericíticas, sericítico-biotíti-
cas, sercíticas y carbonosas. En todas ellas la proporción de cuarzo
es escasa, salvo en las pelitas arenosas y en las alternancias areno-
so~pelíticas donde es mayor M 10 %. Como minerales accesorios
suelen presentarse feidespatos, moscovita, turmalina, opacos, circón,
ilmenita y apatito. La turmalina se encuentra tanto como mineral de-
trítico o como cristales idiomórficos aislados crecidos autigénicamen-
te entre la masa pelítica.

En algunas pelitas destaca la presencia de material carbonoso, con
escaso cuarzo y abundante pirita junto con algunos clatos o nódulos
fosfatados y silíceos. La pirita es autígena y se presenta en masas irre-
gulares o en cristales idiomárficos que a menudo han sido parcial o
totalmente sustituidos por cuarzo±clorita. Los nódulos o clastos fos~
fatados son de morfología irregular y tamaño no mayor de 1,5 cm, y
están constituidos por un agregado de masas subredondeadas de co-
lor negro y opacas, entre cuyos intersticios se encuentra biotita, tur-
malina y a veces cuarzo. Dichas partículas han sido descritas a partir
de análisis químico y difracción de Rayos X como fragmentos fosfa-
tados ricos en materia orgánica por RODRIGUEZ ALONSO (1982).
Ocasionalmente se encuentran nódulos de chert de varios cm de diá~
metro, compuestos mayoritaria mente por cuarzo microcristalino con
menor proporción de ciorita, teñida por minerales de hierro. Además
se aprecian cristales de pirita parcial o totalmente sustituidos por clo~
rita o por un mosaico de cristales de cuarzo de mayor tamaño.

Entre las estructuras más frecuentes observadas en las pelitas
destacan la laminación paralela y oblicua de potencia milimétrica, mar-
cada por diferencias en el tamaño de grano o en la composición. Di-
chas laminaciones pueden ser continuas o discontinuas y en general
están definidas, ya sea por un cambio gradual en la granulometría des-
de los términos limo o arena muy fina hasta arcilla exclusivamente o
con escasa proporción de limo, o bien por una alternancia de láminas
ricas en filosilicatos y otras en las que predomina el cuarzo o la ma-
teria orgánica, El contacto entre las distintas láminas puede ser gra-
dual o neto, plano o marcado por superficies erosivas o de deforma-
ción por carga. Tales características indican una sedimentación en un
medio tranquilo con algunas corrientes tractivas y en ocasiones un
medio reductor.

En general, la deformación ha producido una orientación más o
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menos fuerte de la masa principal de filosilicatos que define la esquis~
tosidad visible en el campo. Además el metamorfismo regional ha de-
sarrollado, posteriormente a la esquistosidad, una blastesis de biotita
y clorita poiquiloblásticas y de mayor tamaño que el resto de los filo-
silicatos. Estos se orientan en ocasiones perpendiculares a la direc-
ción de S,, coincidiendo en algunas muestras con una crenulación
posterior.

Por otro lado, el metamorfismo de contacto desarrollado alrede-
dor de las masas graníticas confiere a estas rocas una textura macu-
losa debida a la formación de una blastesis poiquiloblástica general-
mente de cordierita y/o andalucita, de los que en la actualidad casi
sólo se observan sus productos de alteración.

Grauvacas

Entre las rocas con granulometría arenosa se han reconocido dis-
tintos términos: meta-grauvacas cuarzosas, feldespáticas y líticas y al-
guna cuarcita.

En general, se trata de rocas con textura blastosamítica constitui-
da por granos de tamaño predominantemente fino a medio, con un
sorting moderado a pobre. El esqueleto está compuesto mayoritaria-
mente por cuarzo, con proporciones variables de feldespatos y FR.

El cuarzo es en su mayor parte monocristalino con extinción recta
y ondulante, presentando a veces resquebrajamiento interno que re-
cuerda a algunos tipos de cuarzo volcánico o subvolcánico. También
se encuentra cuarzo policristalino grueso y de los tipos metamórfico
recristalizado y esquistoso de Krynine.

Entre los feldespatos destaca el predominio de las plagioclasas so-
bre el feldespato potásico, reconociéndose ocasionalmente clastos
constituidos por cuarzo y feldespato en intercrecimiento simplectítico
con textura mirmequítica.

Entre los FR se han distinguido diversos tipos:

- FR volcánica con textura traquítica, microcristalina o gra-
nofídica.

- FR pelítica y limolítica, ya sea como intraclastos o extraclastos.
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- FR ígnea (cuarzo + feldespatos) y FR de cuarzo microcris-
talino±ciorita.

El material intersticial está constituido por un agregado de filosili-
catos (sericita, clorita, biotita) y cuarzo. Puede tratarse en parte de ma-
terial detrítico recristalizado, pero en buena proporción se trata tanto
de¡ producto de la disgregación de FR metaestables como el resulta-
do de una cementación filosilicatada inicial con texturas de tipo
«clay-coat».

1 Como minerales accesorios más frecuentes se reconocen: turma-
lina, circón, apatito, xenotima y opacos.

Las estructuras sedimentarias observadas al microscopio son la-
minaciones, paralelas y oblícuas, constituidas por finas intercalacio-
nes de láminas pelíticas en las que abundan los filosilicatos con es-
caso cuarzo.

Las características señaladas permiten sugerir para estas rocas un
área madre múltiple, volcánica, sedimentaria, metamórfica de bajo
grado e ígnea.

La deformación y el metamorfismo regional han originado una re~
cristalización general de las rocas junto con una orientación de¡ mate-
rial intersticial y a menudo la formación de algunas superficies estilo-
líticas irregulares por disolución-presión. Además, se ha originado una
blastesis de biotita y clorita.

Conglomerados y brechas

En este grupo cabe distinguir dos tipos de rocas:

1 . Metaconglomerados polimícticos.

2. Metaconglomerados brechoides, brechas y metapelitas bre-
chificadas.

1 . Se trata de conglomerados con textura blastosefítica consti-
tuida por clastos heterométricos, generalmente muy redon-
deados, aislados entre abundante matriz pelítica o pelíti-
co-arenosa.

Entre los clastos se encuentran en mayor abundancia los FR pe-
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lítica y arenosa (feldespática y cuarzosa). En los primeros reconoce
una orientación interna de los filosilicatos diferente a la existencia en
la matriz, lo cual indica una procedencia de un área que había sufrido
un cierto grado de deformación. Sin embargo, algunos FR pelíticos
que no presentan esta característica y que poseen un límite externo
mas difuso podrían tratarse de intraclastos. En proporción relativamen-
te abundante se observan clastos de cuarzo mono y policristalino de
los tipos metamórfico recristalizado y esquistoso de KrVnine. Final-
mente, en proporción escasa, se reconocen FR ígnea (cuarzo+feldes-
patos) y volcánica con textura traquítica.

La matriz puede sor esencialmente pelítica o pelítico-arenosa. En
ella se reconocen 2 tipo de granulometrías: una fracción gruesa, que
abarca los tamaños desde limo hasta arena muy gruesa (constituida
por cuarzo con menor proporción de feldespatos y FR), y una fracción
fina formada predominantemente por sericita y clorita. Otros minera-
les accesorios presentes son: moscovita, opacos, turmalina, circón,
xenotima y apatito.

Las características texturales señaladas son las correspondientes
a los depósitos de debris flows, que han sufrido un transporte en
masa y una sedimentación muy rápida.

Por otro lado, las características mineralógicas de los clastos su-
gieren un área madre múltiple relativamente cercana para los FR me-
taestables y lejana para los de cuarzo. Dichos clastos habrían experi-
mentado previamente un cierto grado de retrabajado por las corrien-
tes que les permitiera adquirir su alto grado de redondeamiento an-
tes de ser englobados en el debris flow que los transportó.

El metamorfismo y la deformación originaron una recristalización
en todo el conjunto, además de una orientación de los filosilicatos de
la matriz y la formación de una blastesis de biotita, clorita y en un sólo
caso de cloritoide. En ocasiones se observa una débil crenulación pos-
terior y una textura maculosa cuando han sido afectados por el me-
tamorfismo de contacto.

2. Se trata en unos casos de brechas propiamente dichas y en
otros de conglomerados brechoides que corresponden en con-
junto a las facies conglomerático-caóticas en el campo.

Son rocas con una textura blastosefítica constituida por fragmen-
tos heterométricos en un material intersticial generalmente pelítico
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(sericita, biotita y algo de cuarzo) y escaso, a menudo muy difícil de
diferenciar de los propios clastos.

Entre los fragmentos predominan los de roca pelítica, unos con lí-
mites difusos y aplastados y otros con límites netos y una orientación
preferencia¡ de los filosilicatos en su interior distinta de la existente
en el material intersticial. En menor proporción se encuentran FR are-
nosa con morfología desde subredondeados a muy angulosos y con
límites netos, o bien difusos. Ocasionalmente también se reconocen
granos de cuarzo redondeados.

Las características texturales y mineralógicas de los clastos per-
miten concluir que en muchos casos se trata de intraciastos- éstos
procederían de las fragmentación de materiales con diferente grado
de compactación original y por tanto, con un comportamiento mecá-
nico distinto, más plástico o más rígido, pudiendo englobar incluso blo-
ques arenosos métricos en su interior (observados en el campo). Di-
chos fragmentos habrían sufrido un transporte escaso. Sin embargo,
la morfología y características internas de otros clastos indican un ori-
gen claramente externo a la cuenca. Todo ello parece sugerir que se
trata de materiales depositados en un momento y zona dentro de la
cuenca de gran inestabilidad; de este modo, parte de los sedimentos
previamente depositados y con distinto grado de consolidación, sufri-
rían una brechificación importante y serían deslizados hacia zonas más
bajas. En ocasiones podrían englobar o ser englobados por otros ma-
teriales procedentes de¡ exterior de la cuenca que estaban siendo
transportados en masa.

La deformación y el metamorfismo produjeron una recristalización
de todo el conjunto, orientando la masa principal de filosilicatos y de-
sarrollando una blastesis de biotita y ciorita. Ocasionalmente se ob-
serva una crenulación posterior.

Rocas anfibólicas

Se incluye en este grupo un conjunto de materiales con caracte-
rísticas muy específicas que se encuentran interestratificadas tanto
en los niveles superiores de la Unidad Inferior como en los niveles
más bajos en la Unidad Superior y que fueron descritos en el área de
las Hurdes-Sierra de Gata por Rodriguez Alonso (1982). En la presen-
te Hoja se han encontrado asociados a las bandas de pizarras negras
habiéndose distinguido dos tipos desde el punto de vista macros-
cópico:
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1. Masas estratificadas de color gris claro o beige de potencia va~
riable (7 cm-1 m) que presentan disyunción en bolas o están consti-
tuidas por un conjunto de bloques redondeados u ovalados que se
descaman concéntrica mente. En ambos casos, las partes internas son
de color gris oscuro y de gran dureza, mientras que las externas son
más deleznables y algunas veces se observa una disminución nota-
ble de¡ tamaño de grano respecto a las anteriores, si bien la minera-
logía a simple vista suele ser común: presencia de anfíboles fascicu-
¡ares y pirita en una masa de grano muy fino.

Al microscopio las partes internas están constituidas en algunos
casos por anfibolitas en las que el componente principal es el anfíbol
(de¡ grupo de la actinolita-tremolita) con textura fascicular; entre di-
chos cristales se encuentran otros de zoisitanclinozoisita equigranu-
¡ares y escasa proporción de cuarzo, calcita y biotita.

Las zonas periféricas están formadas por una masa microcristali-
na de plagioclasa, sericita y cuarzo, en la que los opacos y algunos
cristales de epidota y calcita dibujan unas bandas irregulares; en al-
guna muestra se observa mayor proporción de sericita y minerales mi-
cáceos orientados. Sobre estas bandas se disponen abundantes cris-
tales fasciculares de anfíbol (actinolita-tremolita) y otros casi idiomor-
fos de clinozoisita frecuentemente maciados. Como minerales acce-
sorios se encuentran esfena, epidota, opacos, moscovita y clorita. En
ocasiones las zonas centrales presentan estas mismas característi-
cas, con un ligero aumento de¡ tamaño de los cristales anfibólicos.
Hay que señalar que el cuarzo es normalmente escaso y microcrista-
lino, pero en alguna muestra es de tamaño mayor y con apariencia de
detrítico.

2. Masas estratificadas de color negro y de grano muy fino al~
ternando con otras de¡ mismo color y de grano más grueso, en las
que sólo se observa a simple vista una abundancia de anfíboles fas-
ciculares. La potencia máxima observada de¡ conjunto es de 3,5 m.

Al microscopio presentan una textura microcristalina y fascicular
en la que los opacos, calcita y epidota se disponen en finos agrega-
dos alineados, dibujando a veces formas caóticas o un bandeado se-
mejante al existente en el tipo anterior. La masa microcristalina está
constituida por un agregado de feldespato con escaso cuarzo; sobre
ella se encuentran en unos casos fascículos anfibólicos (actinolita~tre-
molita) y clinozoisita en cristales idiomórficos, a veces zonados, o
agregados irregulares, junto con epidota y opacos. En otras muestras
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la presencia de actinolita-tremolita es escasa y se encuentra biotita
en pequeños cristales idiomorfos, algunos transformados a clorita;
además clinozoisita asociada a clorita y opacos.

Dada la semejanza mineralógica e incluso textura¡ de ambos tipos,
su asociación en el campo y su relación con otras areniscas de carác-
ter volcanociástico que presentan asociaciones mineralógicas idénti-
cas y a la vista de algunos resultados de análisis químicos, se ha pro-
puesto un origen volcánico básico de carácter calcoalcalino para este
tipo de rocas, RODRIGUEZ ALONSO (1982).

Correlación con otras áreas

A nivel regional los metasedimentos de¡ C.E.G. aquí presentados
pueden correlacionarse con la Formación Monterrubio (La Unidad In-
ferior) y la parte inferior de la Formación Aldeatejada (Unidad Supe-
rior) descritos por DI EZ BALDA (1982) para la zona SW de Salamanca.

Hacia el S. y dentro de la provincia de Cáceres, los sedimentos
de¡ C.E.G. en general, tienen las mismas características que las des-
critas para el Miembro Inferior, si bien a nivel puntual existen pizarras
negras que pudieran indicarnos el paso al Miembro Superior aflorante
ya en esta Hoja, MARTIN HERRERO, D. et al. (1978-1984), BASCO-
NES ALVIRA, L. et al. (1978-1984),- CORRETGE CASTAÑON, L. G. et
al. (1981).

Asimismo, existe una gran semejanza litológica de estos materia-
les con el Alcudiense inferior de los Montes de Toledo, HERRANZ et
al. (1977); SAN JOSE LANCHA (1980, 1983).

Finalmente, en relación con los materiales de¡ C.E.G. aflorantes en
Portugal hay que destacar la semejanza de la Unidad Inferior de este
trabajo con los denominados Esquistos de las Beiras, SHCERMER-
HORN (1955); a su vez parte de la Formación de Baterias, BERNAR-
DO DE SOUSA (1981, 1982) podría correlacionarse con la Unidad Su-
perior aflorante en esta Hoja.

Bioestratigrafía

Los microfósiles encontrados no permiten precisiones bioestrati-
gráficas debido a su amplio rango de edades; sin embargo hasta el
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presente dicha asociación siempre ha aparecido en zona asimilables
al núcleo de las antiformas precámbricas de¡ centro de la Península
Ibérica.

En conjunto dentro de las formas encontradas podemos distinguir
los siguientes tipos:

Formas solitaria de pared lisa que son similares a las FORMAS A
(MANSUY, 1983) que son sinánimas a Palaeocryptidium cayeuxi DE-
FLANDRE, 1955), con una amplia distribución en el Brioveriense fran-
cés (RIFEENSE SUP.-VENDIENSE).

- Formas en racimos que serían equivalentes a las FORMAS D
(MANSUY, 1983) con una edad similar a las anteriores y que
se podrían considerar como una asociación de las anteriores
formas pudiendo incluso ser hasta la misma especie. También
se pueden asimilar a Synsphaer¡d¡um sensu TIMOFEEV de am-
plia distribución (Precámbrico-Paleozóico). Hay dentro de estas
formas algunos ejemplares que tienen sus cápsulas soldadas
y de menor tamaño y son similares a las formas descritas por
TIMOFEEV como Symplassosphaeridium, de edad Rifeense-
Cámbrico, sin embargo, como ya hemos adelantado por sus ca-
racterísticas, parece más prudente incluirlas en el TIPO D.

- Formas con procesos angulosos o giberosos, dando incluso
formas aberrantes. Algunos de esto ejemplares los hemos asi-
milado en otros informes a Eomicrhystridium sp. Aunque tam-
bién podrían deber sus formas al crecimiento de cristales den-
tro de la vesícula (hecha corriente en microfósiles orgánicos),
lo cual nos induce a manejar con cautela este grupo.

Formas con procesos giberosos se han citado en la Formación
KONGSFJOOR, en la Península de Varanger, que es una for-
mación flyschturbiclítica (VIDAL Y SEIDLECKA, 1983) con una
edad Rifeense superior.

- BavIinella faveolata (SHEPELEVA, 1892) VIDAL 1976 con cáp-
sulas inferiores e igual o mayores de 1 �t. La abundancia de
esta especie ha sido utilizada como indicativa de edad VENDI-
CA, en gran parte del mundo, sin embargo, se ha observado
que pasa al Cámbrico Inferior por lo que su valor Bioestratigrá-
fico hay que tomarlo con precaución. En España se ha obser~
vado una gran abundancia de esta especie, en los tramos Su-
periores de la Unidad Conglomerática en Coria, LIÑAN Y PA-
LACIOS (en prensa), en el Olistostroma del Membrillar, PALA-
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CIOS (1983), en la Formación San Jerónimo Córdoba, LIÑAN
y PALACIOS (1983), y se ha dado una edad VENDICA, si bien
BavIinella con cápsulas mayores de 1 micra sin asociar a las
que tienen un tamaño igual a 1 micra o menor, sólo se han ob-
servado en los tramos más bajos de la Unidad Conglomeráti-
ca, LIÑAN y PALACIOS (en prensa),

Leiosphapsidia sup-Es una especie que comienza abundar en el
Cámbrico si bien hay representantes de este especie desde el Rifeen-
se Superior.

¿Octoedryxium sp?-Este género es específico de¡ Vendico infe-
rior, sin embargo, y por desgracia los ejemplares que aparecen no son
lo suficientemente claros como para poder diagnosticarlos.

En función de estos datos los dos tramos que constituyen la Uni-
dad Conglomerática que aflora en estas hojas, representarían una
edad: RIFEENSE SUPERIOR-VENDICO para el Tramo Inferior y Vén-
dico para el Tramo Superior.

1.2. PALEOZOICO

Los únicos sedimentos de edad paleozoica que aparecen en el
marco de la Hoja de Casar de Palomero (11-23), se sitúan en el área
centrosur en la Sierra de Dios Padre, formando un pequeño sinclino-
rio de primera fase hercínica, muy modificado por el sistema de fallas
tardihercínicas. También es de destacar la presencia de un metamor-
fismo de contacto, que afecta a algunos niveles, producido por la in-
trusión de los granitos pertenecientes a la Unidad Béjar-Plasencia.

1.2. l. Ordovícico inferior

Toda la serie sedimentaría que configura el sinclinorio de la Sierra
de Dios Padre, la suponemos de edad Ordovícico inferior por corre-
lación con las series ordovícicas existentes en las diferentes sierras
de la zona extremeña, ya que no se han encontrado restos de fauna
en ninguno de los cortes y muestreos realizados.

Se distinguen cinco unidades titoestratígráficas (Figura 2) que han
sido diferenciadas cartográficannente y que de muro a techo, son las
siguientes:
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Figura 2. Perfil sedimentológico de las distintas unidades del Ordovícico inferior
en la Sierra de Dios Padre.
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1.2.1.1. Cuarcitas y cuarcitas microconglomeráticas (Unidad 1) (9)

Constituye la Unidad inferior de los depósitos ordovícicos y se apo-
ya discordantemente sobre el Complejo Esquisto-Grauváquico. Su po-
tencia es de 28 a 30 metros. Está formada por cuarcitas blancas o
blanco grisáceas de grano medio a grueso, estratificadas en bancos
de 0,60-0,80 m a 1 m. En la base son microconglomeráticas apare-
ciendo cantos o gravas de cuarzo blanco dispersos con diámetros me-
dios de 1 cm, llegando a alcanzar los 2-3 cm. Localmente presentan
estratificación cruzada planar a media escala.

Pueden considerarse como los primeros sedimentos ordovícicos
transgresivos propios de ambientes litorales, e incluso continentales.

Al microscopio se han identificado como cuarcitas con textura gra-
noblástica con cuarzo como mineral esencial y con escasos fragmen-
tos de roca. El material intersticial esta formado por cuarzo y sericita,
principalmente.

1.2.1.2. Cuarcitas y areniscas (Unidad 11) (10)

Su característica más destacable es la presencia de una fuerte bio-
turbación vertical debida a Skolithos concentrada, sobre todo, en al-
gunos términos cuarcíticos. Tiene una potencia de unos 70 metros.
La integran cuarcitas de grano fino a medio y areniscas y cuarcitas gri-
ses de grano fino.

Las cuarcitas aparecen en bancos que van de 0, 10 a 1 m. Presen-
tan laminación paralela y superficies de estratificación que se pierden
lateralmente. Las huellas de actividad orgánica son muy notables en
algunos tramos. Las areniscas y cuarcitas de tonos grises más oscu-
ros, aparecen tableadas y laminadas.

Estas litologías se ordenan dando secuencias negativas de 4 a 5
m de potencia en las que el tamaño de grano y el espesor de las ca-
pas aumenta a techo. Se inician por areniscas y cuarcitas tableadas
que, progresivamente, pasan a cuarcitas.

La intensa bioturbación, unido al carácter de las secuencias, hace
pensar en ambientes litorales o sublitorales, en los que habría de-
sarrollo y progradación de barras.

Al microscopio se han reconocido cuarcitas con textura granoblás-



tica-blastosarnítica. Su componente esencial es el cuarzo y presenta
escasa proporción en fragmentos de roca, sericita y feldespatos. El
minera¡ intersticial más común es la sericita. Todo el conjunto ha su-
frido una fuerte recristalización y, a veces, también, una tectonización.

1.2.1.3. Pizarras, cuarcitas y areniscas (Unidad 111) (11)

En conjunto es poco visible, debido a la presencia de continuos
derrubios de ladera. Su potencia se estima en unos 425 m y su com-
posición es bastante compleja desde el punto de vista litológico. Está
formada por pizarras grises oscuras, limolitas, areniscas, y cuarcitas
de grano fino. Hay un predominio de pizarras en la Unidad, pero apa-
recen tramos donde los términos arenosos o cuarcíticos alternan, a
nivel de lámina, con pizarras y limolitas, constituyendo en conjunto
una facies heterolítica. Se distinguen laminación paralela de ripples y
bioturbación horizontal, sobre todo en los tramos próximos al techo,
en donde son más abundantes los paquetes de cuarcitas y areniscas.

En conjunto, esta unidad puede considerarse propia de una plata-
forma marina compleja donde predomina la decantación y a la que lle-
gan aportes arenosos esporádicos. Esto sugiere o hace pensar en su
diversificación en una plataforma marina abierta y en una plataforma
más litoral.

Al microscopio, se han reconocido principalmente:

- Metapelitas oscuras con textura blastopelítica, compuestas
principalmente por filosilicatos (sericita-moscovita) y cuarzo de
tamaño limo o arena muy fina.

- Metapelitas bandeadas con características análogas a las des-
critas anteriormente. La única diferencia es la presencia de un
bandeado debido al diferente contenido en filosilicatos y cuar-
zo.

1.2.1.4. Cuarcitas blancas (Unidad IV) (12)

Tiene una potencia de unos 425 m y está constituida fundamen-
talmente por cuarcitas blanquecinas de grano fino a medio bien es-
tratificadas en bancos cuyo espesor oscila entre los 5 y los 60 cm.
Es frecuente que estén bioturbadas por Scholitus. Constituyen tra-
mos de unos 15-20 m de potencia que dan resaltes separados por tér-
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minos de grano más fino en los que se distinguen pizarras y arenis-
cas y cuarcitas tableadas.

En todo este tramo se observan algunos conglomerados, que apa-
recen en paquetes cuya potencia es de 2 a 3 m, y que dan geome-
trías de canal. Están formados por cantos y bloques de cuarcita muy
bien rodados, con longitudes máximas de 0,50 m, incluidos en una
matriz areriosa cuarcítica escasa.

Al microscopio se han reconocido principalmente:

- Cuarcitas con textura granoblástica-blastosamítica, constituida
por clastos subredondeados o redondeados de tamaño varia-
ble. El esqueleto está formado por cuarzo mono y policristali-
no con escasos fragmentos de roca y cuarzo microcristalino.
Como material intersticial se reconoce, en primer lugar, una ce-
mentación temprana de sílice. En segundo lugar, se observa
una cementación muy parcial de filosilicatos (sericita y ciorita).
En algunas muestras se observa la existencia, en cuarzos, de
inclusiones de rutilo en finas agujas.

Metapelitas arenosas bandeadas con textura blastopelítica
compuesta por filosificatos (sericita+moscovitas) y cuarzo. Las
bandas quedan definidas por el diferente contenido en uno de
los dos componentes.

- Metagrauvacas cuarzosas con textura blastosamítica donde el
esqueleto está formado esencialmente por cuarzo, observán-
dose la existencia de partículas con un núcleo de minerales de
hierro rodeado de biotita y moscovita.

1.2.1.5. Conglomerados (Unidad V) (13)

Presenta una potencia entre 0 y 100 m y se apoya en discordan-
cia sobre la unidad anteriormente descrita.

Está constituida fundamentalmente, por conglomerados potentes,
y aparecen areniscas, cuarcitas grises y pizarras, subordinadas. Los
primeros son ortoconglomerados poligénicos con cantos de cuarcita,
cuarzo y esquistos, en orden de importancia. Su centil es M orden
de 10-15 cm. Aparecen bien redondeados y únicamente en la base,
hay cantos angulosos y subangulosos. Están incluidos en una matriz
arenosa de tonos grises. Forman paquetes cuya potencia varía entre
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0,50 y varios metros. Presentan granoselección positiva y ordenación
de los clastos. Las cuarcitas y areniscas son de tonos grises, grano
medio a grueso bien calibradas y se encuentran estratificadas en ban-
cos de 0,20 a 0,50 metros, con cantos dispersos ocasionales. Presen-
ta como estructura fundamental la laminación paralela y también su~
perficies y laminación de ripples.

En conjunto, esta unidad puede considerarseuna megasecuencia
positiva en la que hacia techo, hay tendencia a la disminución de la
potencia de los tramos de conglomerados, tamaño de grano de los
cantos y aumento de los términos más arenoso~cuarcíticos y pi-
zarrosos.

Dentro de este conjunto, se han observado secuencias menores
de carácter granodecreciente con potencias de 0,70 a 1,10 metros,
constituidas por 2 ó 3 términos. El primer tipo (Figura 2), está forma-
do por un término de ortoconglomerados con gradación positiva se-
parados en la base por una superficie neta y culminando en pizarras.
El segundo tipo presenta dos variantes- la primera (1 a 10 m de po-
tencia), se inicia también por una superficie neta prob¿ )Iemente ero-
siva sobre la que se apoyan arenas de grano grueso ( in cantos dis-
persos y con granoselección positiva que pasa a cuarcitas masivas y
areniscas con laminación paralela o cruzada muy tendida que culmi-
nan con una superficie de ripples. La segunda (0,70 metros de pot.)
comienza por un término conglomerático y pasa en transición a are-
niscas o cuarcitas con laminación paralela que terminan también con
una superficie de ripples.

En conjunto, estos tipos de secuencias, se pueden atribuir a de-
pósitos continentales de origen aluvial.

Esta unidad sería equivalente a la situada en la base de la «cuar-
cita armoricana», en la Sierra de Cañaveral y es por ello, que supone-
mos para toda la serie paleozoica, descrita en este apartado, una edad
Ordovícico inferior.

1.3. ROCAS PLUTONICAS

Como ya se mencionó en los apartados de INTRODUCCION y ES-
TRATIGRAFIA, las rocas plutónicas aflorantes en la presente Hoja per~
tenecen a tres batolitos bien diferenciados y cuyas características ge-
nerales y tipos de facies existentes se expondrán en los siguientes
apartados.
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1.3. l. Unidad granítica Béjar-Plasencia

Sus afloramientos se sitúan en el límite sur de la Hoja y son una
continuación de los existentes en la Hoja 11-24 (Montehermoso) y
que a su vez presenta, en general, características similares a los que
ocupan la Hoja 12-24 (Plasencia), si se atiende a los aspectos macros-
cópicos tomados globalmente.

No obstante, hay algunas diferencias que en gran medida deben
estar condicionadas por el hecho de que en la Hoja que aquí se con-
sidera, y en la de Montehermoso (1 1-24), la masa granítica está in-
truida en niveles más altos que en la de Plasencia (12-24) donde, en
parte, se encuentra en contacto directo con migmatitas y son relati-
vamente frecuentes los enclaves y restos de estas rocas.

La consideración conjunta de las tres Hojas (11-23, 11-24 y 12-24)
ha permitido establecer que este tipo de enclaves y restos disminuye
hacia las dos primeras, de forma que en los dos tercios occidentales
de la masa granítica de la Hoja núm. 11-24 y en la presente no se han
encontrado dichos enclaves y son frecuentes, sin embargo, enclaves
de rocas metamórficas de grado más bajo cuyos tamaños no suelen
sobrepasar una escala centimétrica.

Otra diferencia, aparente hasta el momento, es que no se han en-
contrado tampoco enclaves o diques de rocas básicas que, si bien en
escaso número, si se han localizado en la Hoja núm. 12-24 (Plasencia).

Es de destacar también el incremento gradual de contenido en
moscovita hacia los sectores occidentales de la Hoja núm. 11-24, que
unido a la pérdida de carácter porfídico y a un ligero aumento en el
tamaño de grano, ha permitido establecer una facies de dos micas di-
ferente de la masa general y una facies marginal de granito mosco-
vítico. Estas características se continúan en los afloramientos de la
Hoja que nos ocupa.

Pueden considerarse, por tanto, tres tipos de rocas graníticas:

- Granitos de dos micas (±sillimanita±andalucita) con carácter
porfídico variable.

- Granitos de dos micas no porfídicos (± sil liman ita ± anda¡ ucita)
con predominio de moscovita.

- Granitos moscovíticos.



1.3.1.1. Granitos de dos micas ( ±sillimanita±andalucita) con
carácter porfídico variable (5)

Son los granitos de más amplia representación y tal como se ha
señalado constituyen la continuación de los granitos de dos micas con-
siderados en la Hoja núm. 12-24 Plasencia, UGIDOS et al. (1983), si
bien se hace necesario matizar que en la presente Hoja, así como en
la de Montehermoso (1 1-24), la sillimanita se encuentra en proporcio-
nes menores y que en los dos tercios occidentales aparece además
andalucita, minera¡ que no se había encontrado en la masa granítica
de la Hoja núm. 12~24. Otro aspecto es que, al igual que en los sec-
tores occidentales de la hoja de Plasencia, se da una mayor homoge-
neidad de tamaño de grano, así como de facies que son predominan-
temente porfídicas.

Desde un punto de vista mineralógico presentan la siguiente
composición:

- Cuarzo: en cristales irregulares de tamaños variables indepen-
dientes de otros minerales. Otros tipos minoritarios son: en
formas redondeadas incluidas en plagioclasas; asociado a fe¡-
despato potásico en disposición anastomosada o en incipien-
tes texturas gráficas, asociado a moscovita también en formas
anastomosadas en las que puede participar feldespato potási-
co- en formas de límites regulares dispuestos en relación con
planos cristalográficos de piagiociasas y feldespato potásico;
formando parte de texturas mirmequíticas, si bien este tipo es
muy poco frecuente y siempre con escaso desarrollo.

- Plagiociasas: generalmente con zonado difuso directo y hábito
euhedral-subhedral. Variable grado de alteración a sericita que
tiene lugar principalmente en zonas centrales. Los contenidos
en anortita oscilan en torno al 25 % como valores máximos en
el interior de los cristales y entre el 12 y el 8 % en las zonas
de borde. Presentan inclusiones de biotita, cuarzo, moscovita,
andalucita, circón y apatito. Aparentemente incluyen también
feidespato potásico, si bien en,muchas ocasiones no está cla-
ro si se trata realmente de inclusiones o de un efecto corrosi-
vo de este mineral sobre el primero.

- Feldespato potásico: en cristales de tendencia euhedral que
llegan a tamaños de 4-5 cm como más frecuentes, en las fa-
cies porfíclicas. También en cristales irregulares intersticiales.
En general pertítico. Puede incluir a todos los otros componen-
tes minerales.
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- Biotita: en láminas sublnedrales-anhedrales con cantidades va-
riables de inclusiones de apatito, circón y opacos. Son muy es-
casos los cristales con sillimanita. Como alteraciones presenta
clorita, rutilo y, con menos frecuencia, anatasa.

- Moscovita: predominantemente bajo la forma de láminas irre-
gulares independientes o asociadas a fibrolita y andalucita.
También anastomosada con cuarzo y feldespato potásico. El
contenido en este minera¡ es variable, si bien creciente hacia
las zonas noroccidentales de¡ granito.

- Andalucita: minera] accesorio frecuente en las zonas centrales
y occidentales de la masa granítica general. Se presenta gene-
ralmente en cristales anhedrales pero también es posible ob-
servar algunos euhedrales-subhedrales. Muestra un grado va-
riable de alteración a moscovita.

- Sillimanita: se encuentra en general bajo la forma de fibrolita
con acusada transformación en moscovita.

Otros minerales accesorios son: apatito, circón, opacos, clorita, ru-
tilo, anatasa, turmalina y, ocasionalmente, cordierita totalmente trans-
formada en pinnita.

1.3.1.2. Granito de dos micas no porfíclico, (±sillimanita±andalucita)
con predominio de moscovita (6)

Tal como se ha señalado esta facies se encuentra en el borde de¡
granito antes descrito, con el que muestra una transición gradual por
lo que no es posible situar un límite neto entre ambos tipos de rocas.
Macroscópicam ente se caracteriza por presentar un tamaño de grano
ligeramente superior, mayor contenido en moscovita que en biotita,
aspecto equigranular y transición gradual a granitos moscovíticos.

El estudio microscópico revela características mineralógicas que
acentúan las diferencias observadas macroscópi camente en relación
con la masa granítica predominante. Así, la biotita además de ser me-
nos abundante está con frecuencia completamente transformada en
clorita, opacos y anatasa, siendo menos frecuente el rutilo. El feldes-
pato potásico es mayo rita riam ente intersticial o en cristales irregula-
res, mientras que son más raros los minerales alumínicos, sillimanita
y andalucita. Hay una relativa abundancia de turmalina y son frecuen-
tes los minerales de hierro que ocasionalmente tiñen la roca de tonos
rojizos. El contenido medio en anortita es más bajo.



1.3.1.3. Granito moscovítico (7)

Aparecen asociados a la facies anterior con la que presentan tran-
sición gradual. Macroscópica mente se caracterizan por su tono leuco-
crático, tamaño de grano medio y aspecto equigranular.

Su composición mineralógica es más rica en cuarzo y moscovita
que la facies no porfídica, presentándose con frecuencia este último
minera¡ en agregados de numerosos individuos.

La biotita es un minera¡ accidental que se encuentra generalmen-
te en pequeñas láminas, con frecuencia alteradas a clorita. El conte-
nido en anortita de las plagioclasas puede llegar a valores máximos
de¡ orden de¡ 12-15 %, si bien son más frecuentes valores en torno
al 5-7 %.

Minerales accesorios frecuentes son: turmalina, minerales de
hierro y anatasa, además de los señalados para las otras facies, no
habiéndose encontrado andalucita ni cordierita. En el borde más sep-
tentrional de la Hoja presentan una textura cataclástica.

Los pequeños apuntamientos de¡ centro de la Hoja (N. de Torre-
cilla de los Angeles), caen dentro de este mismo grupo y se caracte-
rizan por su textura alotriomórfica heterogranular y cataclástica. Mine-
ralógicamente presentan la siguiente composición:

Cuarzo: en cristales irregulares de tamaños variables con extin-
ción ondulante. Puede presentar inclusiones de cristales irregulares
de plagioclasa, biotita y moscovita. Ocasionalmente se presenta in-
cluido en plagioclasas en formas subredondeadas.

Plagioclasas: generalmente bajo la forma de cristales euhedrales-
subhedrales no zonados, con algunas inclusiones de biotita, mosco-
vita y topacio. Aparentemente incluyen feldespato potásico, si bien
en muchos casos parece claro que se trata de un efecto de corrosión
de este último minera¡.

Los contenidos máximos en anortita oscilan alrededor de¡ 12
siendo frecuentes valores más bajos (5-7 %).

Feldespato potásico: al igual que el cuarzo, en formas irregulares
de tamaños variables, con frecuencia de carácter intersticial, que
muestran un acusado efecto de corrosión de las plagioclasas. En ge-
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neral pertítico y con abundantes inclusiones de los otros componen-
tes minerales.

Moscovita: predomina en láminas anhedrales que en ocasiones
forman agregados de varios individuos. A veces, si bien con poca fre-
cuencia, se asocian a restos de fibrolita.

Biotita: constituye un minera¡ accesorio en proporciones variables
y puede faltar por completo. Incluye circón, apatito y minerales opa-
cos. Frecuentemente se altera a clorita y agujas de rutilo,

Otros minerales son: turmalina, opacos, minerales de hierro, ruti-
lo no acicular, anatasa y apatito.

1.3.2. Unidad plutónica de Gata

Se trata de la terminación por el SE de la masa granitoide que se
extiende por la Hoja limítrofe núm. 10-23 (Gata). Los afloramientos en
la Hoja que nos ocupa pertenecen a un solo tipo de facies: granitos
biotíticos±moscovita de grano medio a grueso y porfídicos.

1.3.2.1. Granitos biotíticos±moscovita de grano medio a
grueso y porfídicos (3)

Sus afloramientos originan un berrocal de formas medias y redon-
deadas con algunos enclaves metamórficos, así como pequeños no-
dulos constituidos fundamentalmente por biotita. Algunas muestras
se pueden considerar como granodiorita pero en otras la cantidad de
feldespato potásico crece bastante,, sobre todo en forma de mega-
cristales. Estos alcanzan longitudes de 3 a 4 cm y no presentan clara
orientación. Se identifican los fenocristales como de alta triclinidad,
englobando a los demás constituyentes, incluso a nódulos de pinnita
y suele formar pertitas de tipo «vein».

Las plagiociasas son zonales. Se consideran como oligoclasa y
tienden a ser euhedrales alcanzando un tamaño intermedio entre el
porfirismo de¡ feldespato potásico y el resto de los constituyentes.
Hay, sin embargo, neoformación aibítica en los bordes de los crista-
les de otras piagiociasas o de¡ feidespato potásico. También apare-
cen algunas mirmequitas.

La biotita puede aparecer en láminas bastante grandes, de seccio-



nes basales y con muchas inclusiones de circón, apatito y opacos. Su
alteración a biotita en casi siempre parcial. La moscovita, menos abun-
dante, tiene en su interior restos de andalucita y/o sillimanita deses~
tabilizada. Así mismo, el contacto moscovita-plagioclasas origina una
zona muy irregular e imprecisa. Como minerales accesorios, encon-
tramos el topacio, apatito, circón, rutilo, opacos, turmalina, así como
andalucita, sillimanita, más los productos de alteración de ciorita, pin~
nita, sericita y minerales arcillosos y algunas cantidades escasas de
epidota y leucoseno.

1.3.3. Unidad plutónica de Santibáñez

Constituye una pequeña mancha situada en el ángulo SO de la
Hoja y que corresponde con la terrninación por el E de dicha unidad
granitoide que ocupa el extremo suroriental de la Hoja de Gata (10-23).

Los afloramientos de esta unidad en la Hoja que nos ocupa, que
terminan bruscamente en una fractura N 50' E de la familia N 30-70'
E, con marcada componente horizontal, pertenecen a un único tipo
de facies: granitos de dos micas de grano grueso a medio, porfídicos
y deformados.

1.3.3.1. Granito de dos micas de grano grueso a medio,
porfíclico y deformado (4)

Pertenece a la terminación orienta¡ de la Unidad de Santibáñez. Su
porfirismo es abundante con fenocristales muy iguales entre sí de ta-
maños de algunos centímetros y que suelen presentar marginalmen-
te desarrollos mirmequíticos. Como accesorios aparecen, circón, apa-
tito, opacos y rutilo. Menos frecuentemente aparece la sillimanita y
siempre dentro de la moscovita.

La orientación de la fábrica es planar y buzante al este, con lo que
es paralela a la esquitosidad S, pero con buzamiento mucho menor
(15-350).

1.4. ROCAS FILONIANAS

1.4.1. Diques de cuarzo (2)

Constituyen un importante sistema, tanto a escala regional como
en el marco de la Hoja, no obstante, al presentar espesores centimé-
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tricos o decimétricos no es posible su representación cartográfica.
Sólo en casos muy aislados con espesores métricos y cierta continui-
dad superficial se han marcado en la cartografía.

La génesis de estos diques, que presentan direcciones paralelas
o subparalelas a la primera esquistosidad, hay que buscarla posible-
mente en la etapa de diagenésis de¡ sedimento con la consiguiente
pérdida de agua rica en sílice, o bien se generan durante los primeros
estadios de¡ aplastamiento producido por la primera fase de deforma-
ción hecínica, o un efecto conjunto de ambos (pérdida de agua rica
en sílice por diagenésis y aplastamiento debido a la primera fase). Pos-
teriormente estos diques se «budinan» debido a que constituyen un
nivel competente limitado por niveles incompetentes (pelíticos). Este
efecto de «Iboudinage» ha sido comprobado en numerosos puntos en
zonas próximas.

Normalmente son rocas casi monominerales formadas por cuarzo
y cantidades muy accesorias de hermatites que no llega al 0,5 % en
volumen.

El cuarzo cristaliza en forma de grandes placas anhedrales con bor-
des de grano rectos o débilmente suturados. Tienen una deformación
interna intracristalina que se traduce en dos fenómenos: extinción on-
duiante y poligonización sin que, en ningún caso, lleguen a individua-
lizar subgranos.

La proporción de inclusiones fluidas bifásicas es bastante elevada
(aproximadamente 1-2 % de¡ volumen de¡ cuarzo) y se disponen fun-
damentalmente según dos direcciones.

Algunos diques de cuarzo tienen mineralogía un poco más com-
pleja. Destacan entre otros los constituidos por cuarzo y apatito y can-
tidades accesorias de ciorita, albita, moscovita y feldespato potásico.

Dentro de la aureola de metaformismo de contacto se localizan fi-
lones sin entidad cartográfica, que no tienen caja libre definida y que
suelen ser irregulares o subdivididos en filoncillos.

Por último, hay que mencionar la existencia a escala regional de
diques hidrotermales relacionados con la fracturación tardihercínica
que se disponen según las direcciones conjugadas preferentes N
160-170' E y N 30-60' E. Es en este grupo donde se incluyen los
«sierros» muy característicos de esta región.



En este tipo de diques la caja está bien definida con muy escasa
potencia en relación a su longitud.

Es frecuente que vaya acompañados de mineralizaciones sobre
todo de arsenopirita. Cuando arman en el metamórfico el encajante
inmediato se carga de finas agujas de turmalina o bien aparece la an-
dalucita, signo evidente de su alta temperatura.

1.5. ROCAS CON METAMORFISMO DE CONTACTO

Las rocas afectadas por metamorfismo de contacto, por la intru-
sión de los diferentes cuerpos graníticos pertenecen al Complejo Es-
quisto Grauváquico y a los afloramientos más meridionales y occiden-
tales de los sedimentos ordóvicicos de la Sierra de Dios Padre.

La extensión superficial de la aureola de metaformismo de con-
tacto se sitúa entre 1.000 y 2.000 m. No obstante, en la zona centro
sur de la Hoja su desarrollo es mucho mayor debido probablemente
a la relación existente entre la unidad Granítica de Béjar-Plasencia con
los apuntamientos de granitos moscovíticos que afloran en el área de
Torreccilla de los Angeles.

1.5.1. Sedimentos del C.E . G. afectados por metamorfismo de
contacto (1)

Dentro de este grupo se distinguen, principalmente, los siguien-
tes tipos de rocas:

- Pizarras carbonosas maculosas con textura blastopelítica ma-
culosa constituidas generalmente por sericita, moscovita y ma-
terial carbonoso y abundantes cristales de cordierita desarro-
llados por acción del metamorfismo de contacto.

- Metapelitas biotíticas maculosas con textura blastopelítica ma-
culosa, constituidas por biotita y sericita y algo de cuarzo. El
metamorfismo de contacto se manifiesta en ocasiones sólo
por la textura maculosa sin que se haya producido una bláste-
sis determinada.

- Metaconglomerado brechoide maculoso con textura blastose-
fítica maculosa, constituido principalmente por fragmentos de
roca pelítica con desarrollo de una blastesis de cordierita.
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En general, en todas estas rocas afectadas por metamorfismo de
contacto, se aprecia una marcada esquistosidad de flujo pertenecien-
te a la primera deformación hercínica.

1.5.2. Sedimentos ordovícicos afectados por metamortismo de
contacto

La intrusión de los granitos pertenecientes a la unidad Béjar-Pla-
sencia ha producido un metamorfismo de contacto, no sólo en los ma-
teriales de C.E.G., sino también en parte de los sedimentos ordovíci-
cos que configuran la Sierra de Dios Padre. Dentro de éstos últimos
se han distinguido al microscopio, principalmente, dos tipos:

- Cuarcitas con textura granoblástica-blastosamítica con cuarzo
como minera¡ principal, biotita y sericita, en menor proporción. Sobre
el conjunto se desarrolia una blastesis de biotita en agregados de
cristales.

- Metapelitas arenosas bandeadas maculosas con textura blas-
topelítica maculosa, constituida, principalmente, por una fina masa de
filosilicatos (ser¡ cita + biotita + moscovita) y cuarzo, donde destaca una
blastesis poiquiloblástica en cristales de biotita.

1.6. CUATERNARIO

1.6. l. Pleistoceno medio

1.6.1.1. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terraza (14)

Se trata M nivel más alto de terraza que se ha localizado en el
ámbito de la presente Hoja. Está relacionado con el río de los Ange-
les y se sitúa a unos 30 m del cauce actual, en la localidad de
Pinofranqueado.

Su composición fundamental son gravas de cuarcitas y areniscas
con tamaños medios de 15-25 cm, empastados en una matriz are-
noarcillosa rojo amarillenta.



1.6.2. Pleistoceno superior-Holoceno

1.6.2.1. Cantos angulosos, arenas y arcillas. Derrubios de
ladera (15)

Estos depósitos de gravedad se distribuyen por toda la Hoja de
una forma bastante continua. No obstante, sólo se han representado
en la cartografía en áreas donde presentan mayor entidad y siempre
considerando prioritarios los datos estructurales del infrayacente.

Su composición fundamental son cantos angulosos de esquistos
y pizarras de tamaños por lo general no superiores a 20 cm, ligera-
mente empastados en una matriz areno~arcillosa, y su génesis está
ligada a fenómenos periglaciares.

Como variación significativa, desde el punto de vista litológico hay
que mencionar los depósitos adosados a la sierra de Dios Padre que
presentan cantos redondeados y bloques cuarcíticos procedentes de
la erosión de las unidades paleozoicas.

A parte, es importante resaltar que los derrubios de ladera que se
adosan a dicha sierra presentan en las cotas inferiores una morfolo-
gía más propia de un depósito de «Pie de monte».

1.6.2.2. Cantos subredondeados, arenas y arcillas. Conos
torrenciales (16)

Este tipo de depósitos se sitúan principalmente en el área central
y centrooccidental de la Hoja. Presentan una fuerte pendiente y se de-
sarrollan al pie de los escarpes de la vertiente sur de las elevaciones
que configuran la sierra de Gata. Aguas abajo evolucionan a depósi-
tos tipo aluvial.

Su composición fundamental son cantos subredondeados de pi-
zarras y grauvacas ligeramente empastados en una matriz areno
arcillosa.

1.6.3. Holoceno

1.6.3. 1. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Terraza (17)
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Se trata de un pequeño depósito de terraza relacionado con el río
Arrago al Sur de Descargamaria y situado a unos 6-7 m del cauce
actual.

Su composición fundamental son cantos redondeados, general-
mente de pizarras, empastados en una matriz areno arcillosa.

1.6.3.2. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Llanura aluvial
y terraza baja (18)

En este grupo cartográfico incluimos las terrazas más bajas rela-
cioadas con los diferentes cursos de agua existentes, así como sus
llanuras aluviales. Se trata de depósitos análogos a los descritos en
el apartado anterior y situados entre 1 y 3 m de los actuales cauces.

1.6.3.3. Cantos redondeados, arenas y arcillas. Aluvial (19)

Se trata de los depósitos existentes en los cauces actuales y pre-
sentan una litología análoga a la de la llanura aluvial. En muchos ca-
sos estos cauces carecen de depósito o éste es tan reducido y dis-
continuo que no se ha marcado en la cartografía.
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2. TECTONICA

2.1. INTRODUCCION

Las deformaciones que han afectado a los materiales de la zona
corresponden principalmente a la Orogenía Hercínica y, sobre todo, a
una primera fase de plegamiento. Es evidente que las rocas precám-
bricas han sufrido un plegamiento anterior, supuestamente sárdico,
como se demuestra por la existencia de pliegues anteriores a la es-
quistosidad principal y atravesados por ésta, así como por la abundan-
cia de lineaciones de intersección fuertemente inclinadas dentro del
Complejo Esquisto-Grauváquico.

La primera fase de deformación hercínica es la responsable de las
principales estructuras plegadas que se observan, entre las que des-
tacan los distintos sinclinales paleozoicos de la región, y también de
un aplastamiento generalizado que ha dado lugar a la esquistosidad
de flujo casi siempre presente.

En relación quizá con la primera fase, pero con posterioridad a los
pliegues, se ha desarrollado un importante sistema de fracturas para-
lelas a las grandes estructuras hercínicas.

Estas fracturas subverticales han actuado seguramente en varias
ocasiones y aparecen hoy día como fallas normales o inversas de gran
ángulo, según los lugares, aunque es probable que su principal fun-
ción haya sido la de fracturas de desgarre.
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Seguidamente tiene lugar una serie de fracturas de desgarre se~
nestro que aparecen en la región con una dirección N 100-110' E y
que originan desplazamientos claros en las áreas graníticas e inflexio-
nes en las rocas sedimentarias (precámbricas y paieozoicas). Este tipo
de fracturas han siciD observadas en áreas situadas al Sur de esta Hoja.

Con posterioridad tienen lugar, al menos, dos deformaciones tar-
días, sin orden cronológico establecido, que producen pequeños plie-
gues cuyos planos axiales presentan direcciones N 30-650 E y N
120-130' E a escala regional. En esta Hoja se han observado estos
pliegues con direcciones N 10-35' E y N 80-100' E. Ambas deforma-
ciones originan esquistosidades de crenulación y no llevan asociadas
ningún tipo de macroestructuras,

Finalmente, existen una serie de fallas oblicuas a las estructuras
que han actuado como fallas normales y de desgarre que asimilamos
al sistema de fractura tardías de amplio desarrollo en todo el Macizo
Hespérico.

2.2. ESTRUCTURAS PREHERCINICAS (Fase Sárdica)

La presencia de una fase de plegamiento anterior a la Orogenia
Hercínica ha sido puesta de manifiesto en numerosas ocasiones y por
diversos autores, basándose tanto en la existencia de una discordan-
c,a por debajo del Ordovícico inl,, que descansa indistintamente

9o-bre el Cámbrico o sobre el Precámbrico, como en la aparición de plie-
gues ante-esquistosos y de lineaciones de intersección (L,) de la pri-
mera fase hercínica, subverticales o con fuertes inclinaciones en los
materiales del Precámbrico.

Un estudio de estos pliegues, que han sido asignados a una fase
Sárdica, fue efectuado por OEN ING SOEN (1979), en Portugal, con-
cretamente al Norte y Sur del Sinclinal de Oporto-Satao. Este autor
deduce que la dirección original de estos pliegues de edad Cámbrico
sup., sería aproximadamente entre N-S y NE~SO.

Por nuestra parte, al sur de esta zona hemos observado en la Hoja
núm. 9-28 (S. Vicente de Alcántara), MARTIN HERRERO, D. y BAS-
CONES ALVIRA, L. (1978), un pequeño pliegue prehercínico atrave-
sado oblícuamente por la esquistosidad (Si) (km 12,2 de c.c, Al-
burquerque-Herreruela).

También y dentro del ámbito de la Hoja núm. 9-27 (Membrío), BAS-
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CONES ALVIRA, L. y MARTIN HERRERO, D. (1980), en el PK 10,900
de c.c. Membrío-Alcántara se ha localizado otro pequeño pliegue, tipo
«Mullions», de las mismas características.

Finalmente, en la zona que nos ocupa, RODRIGUEZ ALONSO, M.,
D. (1982), localiza y deduce que dichos pliegues se desarrollan con
una dirección NE-SO a E-0 en planos axiales subverticales, asimétri-
cos, de flancos bastante verticalizados en algunas zonas e incluso in-
vertidos y sin esquistosidad asociada, RODRIGUEZ ALONSO, M., D.
et al. (1985) y GARCIA DE FIGUEROLA, L. C. et al. (1985).

La edad de esta fase de deformación que corresponde a los mo-
vimientos sárdicos ha sido atribuida por varios autores al Cámbrico
medio-superior, OEN ING SOEN (1970); RIBEIRO (1974).

2.3. ESTRUCTURAS HERCINICAS

Una vez plegado todo el conjunto de materiales que constituyen
el C.E.G. por la fase Sárdica prehercínica y después de un período ero-
sivo, se produce la sedimentación del Paleozoico. Es al final del Car-
bonífero inferior cuando tiene lugar el inicio de la orogenia que va a
dar lugar a las diferentes estructuras que aparecen con mayor o me-
nor grado de deformación en todo el Dominio Hercínico.

Seguidamente, se exponen las características estructurales más
acusadas observadas en esta Hoja.

2.3. 1. Pliegues

2.3.1.1. Pliegues de la primera fase Hercínica

Tomando como base el lugar que ocupan los materiales del C.E.G.
dentro del contexto estructural de la región Centro Ibérica en las pro-
vincias de Cáceres y Salamanca, se situarían estos sedimentos den-
tro de una amplia y compleja megaestructura antiformal de la que for-
marían parte de los metasedimentos más antiguos. Esta estructura
estaría limitada en ambos flancos por dos sinclinorios paleozoicos que
corresponderían, al NE con el Sinclinal de la Peña de Francia y al SE
con el Sinclinal de Cañaveral. Entre ambos quedaría una pequeña es-
tructura sinclinal ordovícica, que constituye el Sinclinal de la Sierra de
Dios Padre, situada en el área Sur de esta Hoja (Casar de Palomero),
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RODRIGUEZ ALONSO, M., D. et al. (1985). Se trata de un pequeño
sinclinorio cuyos trazas axiales llevan una dirección N 145' E y cue se
presenta actualmente muy modificado por el efecto de la fracturación
tardihercínica.

A nivel regional se generan pliegues de gran longitud de onda con
dirección NO-SE y vergencia N que corresponden a las grandes me-
gaestructuras definidas por la primera fase de deformación hercínica.

En los materiales de¡ C.E,G. hemos observado, para esta Hoja, plie-
gues menores con longitudes de onda decimétricas, métricas y de~
camétricas, que llevan asociada una esquistosidad de plano axial S,
muy marcada, que define, junto con la estratificación SO, una línea de
intersección Ll.

Estos pliegues menores se concentran a veces en zonas, que pue-
den corresponder a charnelas de alguna estructura mayor, dejando en-
tre medias otras con un aspecto monoclinal. En general, se trata de
pliegues simétricos, asimétricos o isoclinales cuya superficie axial pre-
senta una dirección NW-SE, con un buzamiento de moderado a fuer-
temente inclinado y una variación en la inclinación de la charnela en~
tre subhorizontal a subvertical. Pueden tipificarse como correspon-
dientes a las clase 1 B y C de RAMSAY (1967).

n conjunto, los pliegues de primera fase hercínica presentan una
estabilidad de dirección axial muy baja, debido a que se han desarro-
llado sobre superficies con orientaciones muy variables (correspon-E
dientes a las estructuras anteriormente generadas durante la fase sár-
dica), en las que el ángulo formado entre los planos axiales de los plie-
gues hercínicos y los flancos de los pliegues anteriores varía mucho;
esto explica además, que los nuevos pliegues presentan también una
geometría tan diversa, desde simétricos a isoclinales.

La superposición de los pliegues de Fase 1 hercínica sobre los an-
teriormente generados durante la Fase Sárdica produjo estructuras de
interferencia del tipo 1 de RAMSAY (1976). Esta interferencia desarro~
lió domos y cubetas, tanto a pequeña como a gran escala, que han
sido constatados tanto en el campo como a través de la observación
de las formas cartográficas en un área más amplia, RODRIGUEZ
ALONSO (1982).

La gran abundancia de estos pliegues métricos hace imposible su
representación total en la cartografía. No obstante, las trazas axiales
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representadas en el plano estructura¡ nos permite conocer las carac-
terísticas generales del plegamiento producido por esta primera fase
de deformación, así como las modificaciones sufridas por los sucesi-
vos movimientos tardihercínicos.

Finalmente, y a nivel puntual, se han visto pequeños repliegues
que afectan a veces a diques centimétricos de cuarzo, budines en di-
ques decimétricos también de cuarzo y pequeños kink-bands a nivel
milimétrico en tramos pizarrosos.

2,31.2. Pliegues tardíos

Con posterioridad a la primera fase de deformación, tienen lugar
una serie de movimientos tardíos que repliegan ligeramente las es-
tructuras preexistentes.

Estos nuevos procesos de deformación, no dan,lugar a estructu-
ras de primer orden y sólo están presentes a nivel puntual mediante
pliegues menores con un tamaño que varía de 5 cm. a 1 m.

Se han localizado para toda la región occidental de la provincia de
Cáceres, dos plegamientos diferentes, cuya cronología relativa no he-
mos podido establecer hasta el momento con exactitud:

- Pliegues de dirección N 10-3T E

Este tipo de pliegues que afectan a la esquístosidad SI de prime-
ra fase, son los que aparecen con más frecuencia en el área de es-
tudio y serían el resultado de una fase tardía principal,

Se trata de pliegues simétricos con charnelas romas y un tamaño
uniforme de 15 a 20 cm de longitud de onda y de 1,5 a 2,5 cm de
amplitud.

Los planos axiales llevan una dirección N 10~35' E y buzamientos
subverticales mientras que las trazas axiales tienen buzamientos su-
periores a los 70' tanto al N como al S.

- Pliegues de dirección N 80-12T

En la presente Hoja se han localizado este tipo de pliegues en las

45



proximidades de Sauceda al 0. de Pinofranqueado con trazas axiales
de direcciones N 80-900 E y con planos axiales que buzan al Norte en-
tre 15 y 25'.

Se ha podido observar en otras Hojas próximas que se trata de plie~
gues asimétricos cuyos flancos tienen distintas longitudes (más lar-
gos los que buzan hacia el Norte que los que buzan hacia el Sur) y el
ángulo que forman entre sí es de 120-135', BASCONES ALVIRA, L.
et al. 1982-84, MARTIN HERRERO, D. et al. (1982-84),

Su génesis podría ser el resultado de una descompresión que da-
ría lugar a repliegues en la vertical con planos axiales que tienden a
la subhorizontalidad.

Por último y al margen de estos dos tipos de pliegues tardíos des-
critos, aparecen en la Hoja de Hervás, al este de ésta, una franja de
unos 2,5 km de ancho que bordea el granito, a lo largo de la cual se
concentra una intensa deformación. Esta deformación no produce me-
gaestructuras, pero desarrolla pliegues decimétricos de tipo chevrón
cuyos ejes presentan inclinaciones muy variables y con esquistosidad
de crenulación asociada de dirección NO-SE y buzando al SO entre
70 y 30'.

2.3.2. Esquístosidades

2.3.2.1. Esquistosídad de primera fase hercíníca

La primera fase de deformación hercínica origina a nivel regional,
una esquistosidad de flujo S,, que es subparalela al plano axial de los
plígues producidos por dicha fase y que se encuentra bien desarrolla-
da en todo el C.E.G. Esta esquistosidad de flujo, asociada a los plie-
gues de primera fase hercínica, viene definida por lo general, por la
orientación de ¡os filosilicatos que queda muy marcada, sobre todo
en las rocas pelíticas.

A nivel estructural, la esquistosidad de flujo Si nos permite, jun-
tamente con criterios sedimentológicos, determinar la polaridad de las
capas. Así, en zonas donde estos últimos métodos no son precisos,
servirá de único criterio para determinar en una serie monoclinal ple-
gada, el techo y el muro en cada punto.

Sobre una falsilla Schmidt, se ha realizado el contaje de 325 polos
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de (S,), obteniéndose una dirección aproximada preferentemente N
144' E y buzamiento de 82' S (Figura 3).

Comparando estos resultados con los obtenidos en las áreas ya
estudiadas de la provincia de Cáceres, podemos observar que existe
una gran uniformidad tanto en dirección como en cantidad de bu-
zamiento.

2.3.2.2. Esquistosidad tardía

Las sucesivas etapas de plegamiento no llevan asociadas defor-
maciones mayores, por lo que sólo existen pequeños pliegues, ob-
servados a nivel puntual, tal como se indicó anteriormente.

No obstante, se ha podido comprobar la existencia de una esquis-
tosidad de crenulación localizada de visu en varios puntos y con fre-
cuencia en el estudio al microscopio de diversas muestras y que, en
principio, la atribuimos al episodio que originó los pliegues de plano
axial N 10-35' E con cuya dirección coincide, en términos generales.

Esta esquistosidad de crenulación se encuentra presente en toda
la zona occidental de la provincia de Cáceres, CORRETGE CASTA-
ÑON, L. G. et al. (1980-82), BASCONES ALVIRA, L. et al. (1980-84),
MARTIN HERRERO, D. et al. (1978-84) y UGIDOS MEANA, J. M., et
al. (1983).

También, y bordeando el área granítica de Béjar-Plasencia, al NE,
aparece una crenulación de dirección NO-SE y buzamiento hacia el
SO de 30 a 70'. Se desarrolla fuertemente, en especial en los mate-
riales pelíticos y pelítico-arenosos, hasta el punto de transponer total-
mente la esquistosidad S,, formando un bandeado tectónico y cons-
tituyendo la esquistosidad más visible en el campo. Dicha esquisto-
sidad está afectada localmente por una crenulación que define una ti-
neación de dirección NO-SE, subhorizontal o buzando al N o S entre
6 y 37'.

Esta última crenulación que se observa a lo largo de la c.c. de Aba-
día a Granadilla y en otros puntos del 0. del Embalse de Gabriel y Ga-
lán, debe de tratarse de la esquistosidad tardía que va asociada a los
pliegues de dirección N 80-1300 E.
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N

í!

270 9C

N 144 E 82 S

180

1% 4%

4% 891.

8% 12%

12% 17%

> 17%

Figura 3. Proyección de 325* polos de la esquistosidad primaria. Falsilla de
Schmidt (hemisferio inferior).

. El valor de cada polo corresponde a la media de las medidas efectuadas en cada punto.
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2.3.3. Uneacíones

2.3.3.1. Lineaciones de primera fase hercínica

a) Lineaciones de intersección

La intersección de los planos de esquistosidad S, y la estratifica-
ción So origina una lineación L, que es paralela a los ejes de los plie-
gues de la primera fase de deformación.

Sobre una falsilla de Schrnic1t (hemisferio inferior), hemos repre-
sentado 261 polos de las lineaciones Ll, que tienen un buzamiento
menor de 90', dando como resultado dos direcciones preferentes N
153-156' E con buzamientos próximos a 60' al Sur y N 160' E con
buzamientos entre 60 y 70', también al Sur (Figura 4).

b) Lineaciones de estiramiento

A este tipo de lineaciones pertenecen los estiramientos sufridos
por granos y cantos que se localizan siempre a nivel puntual y no siem-
pre con una misma uniformidad.

Las observaciones efectuadas corresponden a dos tipos de aflo-
ramientos:

- Deformaciones de granos de cuarzo con un tamaño no supe-
rior a los 0,5 cm de diámetro, visibles en capas samíticas con
granulometría grosera y en microconglomerados.

- Deformación de cantos de naturaleza cuarzograuváquica, prin-
cipalmente dispersos en pizarras. El tamaño máximo de los
cantos es de 2 a 4 cm, según el eje mayor del elipsoide de
deformación.

Por último direr-nos que en este tipo de marcadores no hemos vis-
to indicios de posteriores deformaciones. Tan sólo, en algunos can-
tos grandes, se han observado pequeñas grietas rellenas de cuarzo
que suponemos, al no estar plegadas, deben su origen a la misma
fase de deformación.

Por último diremos que en este tipo de marcadores no hemos vis-
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N
0

270 90

1.V

N 153 E/ 58 S

180
N 1¿(S E/68 S

N 160 E /63 S y 72 S

< 1%

1% o 2%

2% a 4%

4% o 7%

> 7%

Figura 4. Proyección de 261 polos de la lineación de intersección L,. Falsilla de
Schmidt (hemisferio inferior).

* El valor de cada polo corresponde a la media de las medidas efectuadas en cada punto.
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to indicios de posteriores deformaciones. Tan sólo, en algunos can-
tos grandes, se han observado pequeñas grietas rellenas de cuarzo
que suponemos, al no estar plegadas, deben su origen a la misma
fase de deformación.

2.3.3.2. Líneaciones tardías

Sólo se han localizado de forma aislada, una lineación de intersec-
ción tardía que va asociada a la esquistosidad de crenufación de di-
rección N 30-60' E, con plunges de hasta 30' N o S.

2.3A. Fracturas

Se distinguen diversos sistemas que están bien representados,
tanto dentro de¡ marco de la presente Hoja, como a nivel regional.

- Dirección N 12(Y-14(Y E

Esta familia está bien definida, tanto en los materiales paleozoi-
cos de la región como en los de¡ C,E.G. Presenta direcciones com-
prendidas entre N 120' E y N 140' E, es decir, subparalelas a los plie-
gues de primera fase, lo que hace pensar en un origen ligado a la for-
mación de los mismos. No obstante, serán en general algo posterio-
res, ya que los cortan oblícuamente en muchos casos.

Una de estas fracturas se deduce en la Sierra de Dios Padre afec-
tando a los materiales ordovícicos, produciendo la ausencia de parte
de flanco Norte del sinclinal.

Se han observado estrías en diversos puntos de la región, que po-
nen de manifiesto que dichas fallas son inversas y con planos
subverticales.

Los ejemplos más representativos de este tipo de fallas se loca-
lizan en los relieves paleozoicos, ya que la variedad litológica hace que
queden marcadas con más claridad. Destacan, aparte del menciona-
do de la Sierra de Dios Padre, distintos puntos del Sinclinal de Caña-
vera¡ al S. de esta Hoja, en donde se observan repeticiones de tra-
mos e incluso producen saltos produciendo la ausencia de parte del
flanco N o S, Hoja núm. 10-25 Coria, BASCONES ALVIRA, L. et al.
(1982).
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Dirección N 1 00- 11 0' E

Este sistema no tiene una clara representación en el marco de la
presente Hoja. No obstante, en zonas próximas, al Oeste y Sur, ad-
quiere gran importancia.

Se trata de fracturas de desgarre senetras con plano subvertical y
largo recorrido superficial y que a nivel regional sería equivalente a la
zona de cizallas dúctiles de¡ área Tranguntra-Juzbado, GARCIA DE Fl-
GUEROLA, L. C. y PARGA, R. (1968), situada al N de este estudio y
que se prolonga por Portugal.

Su importancia en el área Sur de la zona Centro Ibérica, es grande
como queda reflejado en las inflexiones que sufren los sedimentos
precámbricos y paleozóicos y muy claramente en estos últimos, como
se aprecia a lo largo de las Sierras de S. Pedro y Cañaveral, en la pro-
víncia de Cáceres y en los relieves existentes en los Montes de
Toledo.

También para las áreas graníticas, se observan desplazamientos
senestros apreciables de hasta 2 km de longitud superficial, como es
el caso de¡ área de Zarza la Mayor-Ceclavin, Hoja núm. 621 Coria. BAS-
CONES ALVIRA, L. et al, (1982).

Finalmente, más al S., aparece un importante haz de diabasas re~
llenando fracturas de este sistema, Hoja núm. 9~27, BASCONES AL-
VIRA, L. et al. (1980) y Hoja núm. 10-27. CORRETGE CASTAÑON, L.
G. et al. (1981). Este mismo hecho se produce en la Hoja 9-23 limí-
trofe con ésta por el Oeste.

Dirección N 30-70'

A éste sistema pertenecen la mayor parte de las fracturas exis-
tentes en la Hoja y constituyen a nivel regional la familia de mayor en-
tidad. A ella pertenece la falla senestra de Alentejo-Plasencia situada
al E de la zona que nos ocupa y que presenta un recorrido de más de
400 m con un desplazamiento horizontal próximo a los 3 m, en algún
punto.

La existencia y características de esta familia de fracturas quedan
más patentes cuando afectan a los materiales graníticos. Así, por
ejemplo, en las Hojas 9-23 y 10-23, situadas al Oeste, se observan
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desplazamientos de los bordes graníticos de hasta 500 m medidos
en la horizontal.

2.4. CARACTERISTICAS ESTRUCTURALES DE LAS ZONAS
GRANITICAS

La única características estructural destacable es la que se refiere
a la deformación existente en los granitos de dos micas de la Unidad
de Santibáñez. En estos granitos se aprecia una clara orientación de
la fábrica según direcciones N 150-130' E, con buzamientos hacia el
E. Este hecho es perfectamente observable en la prolongación del ba-
tolito por la Hoja limítrofe (Gata) en las proximidades de Santibáñez
el Alto.

Aparte, mencionar que la fractura tardihercínica queda bien refle-
jada en los materiales graníticos y especialmente la familia N 30-70 E.
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3. GEOMORFOLOGIA

El rasgo morfológico más característico, lo constituyen las diferen-
tes sierras situadas en el área centro y centro norte de la Hoja, que
son una prolongación hacia el Este de los relieves que configuran la
Sierra de Gata, alcanzando cotas superiores a los 1.000 m. En esta
zona se observa un claro control estructural de las formas tanto en el
desarrollo de las sierras como en la red fluvial actual, fuertemente en-
cajada y siguiendo, en general, líneas de fracturas tardihercínicas, en-
tre las que destaca la familia N 30-70' E.

De otra parte, en la zona Sur se distingue:

- Areas granítica, donde se desarrollan los típicos berrocales, si-
tuadas en los límites sur y sureste la Hoja.

- Areas ocupadas por sedimentos de¡ C.E.G., con relieve suave,
y que constituyen una polongación hacia el norte de la llanura
cacereña.

- La Sierra de Dios Padre que se eleva sobre la zona anterior-
mente descrita y que estructural mente corresponde a un pe-
queño sinclinorio de primera fase hercínica muy modificada por
el efecto de la fracturación tardihercínica.

Finalmente, hacer mención a la existencia de formas tipo glaciar
o perigiaciar como son pequeños «circos» o/y «neveros» desarrolla-
dos a cotas superiores a los 1.000 m.
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4. PETROLOGIA

4.1. PETROLOGIA IGNEA

Los granitos de la Unidad Béjar-Plasencia constituyen la prolonga-
ción de los que se encuentran en las Hojas 12-24 y 11-24 y sus ca-
racterísticas indican un origen anatéctico a partir de materiales meta-
sedimentarios, dadas sus características mineralógicas (presencia de
sillimanita, andalucita, cordierita) y relación con un contexto metamór-
fico de alto grado, UGIDOS et al. (1983).

Los datos de la presente Hoja son compatibles con dichos plan~
teamientos, si bien no aportan consecuencias significativas en rela-
ción con el proceso genético general de los granitos de dos micas y
rocas asociadas. Tanto la composición mineralógica como los datos
químicos, UGIDOS, (1 974); BEA, (1975) muestran su carácter peralu-
mínico y cabe, por tanto, asociar estos granitos al grupo S, CHAPELL
y WH ¡TE (1 974).

Por otro lado los niveles de intrusión son más altos que en la Hoja
12-24, lo que en parte ha debido favorecer la migración de fluidos y
evolución M magma granítico hacia facies más ricas en moscovita,
produciendo finalmente términos exclusivamente moscovíticos.

Por lo que se refiere a las otras dos unidades (Unidad de Santibá-
ñez y Unidad de Gata), se observa que en todas hay un dominio del
feldespato potásico sobre las plagioclasas lo que concuerda con los
datos geoquímicos disponibles. Asimismo, es alta la suma de todos
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los feidespatos y le da una tendencia hacia los campos le los grani-
tos alcalinos, que estarían entre los granitos de tipo S, originados de
forma mesocrustal y emplazados a niveles bastante altos de la corte-
za, como lo atestigua el metamorfismo de contacto poco intenso.

En las facies de grano más grueso, se puede deducir la existencia
de dos génesis sucesivas de fenocristales de feidespato potásico.
Ambos son póstumos ya que aparecen inclusiones de cualquier otro
componente mineralógico a veces con figuras de «Frasl». La primera
correspondería a un estadio de crecimiento precoz y de aquí la orien-
tación que presenta en general de componente N al NO con cristales
cortos y alargados. La segunda, más tardía, da lugar a cristales ma-
yores y no orientados.

4.2. PETROLOGIA METAMORFICA

4.2.1. Metamortismo regional

La mayoría de los metasedimentos estudiados presentan texturas
blastopelíticas, blastosamíticas y blastosefíticas, en las que es posi-
ble reconocer las texturas clásticas originales con distinto grado de re-
cristalización y deformación. Unicamente en las zonas próximas a los
granitos, se observa un aumento del gradiente de deformación y lem-
peratura que se manifiesta en la aparición de texturas lepidoblásticas
y granoblásticas, con la consecuente pérdida de las características
originales.

En conjunto, el estudio de las asociaciones mineralógicas presen-
tes permiten afirmar que se ha alcanzado un metamorfismo de bajo
grado correspondiente a la*zona de la biotita. Se reconoce una blas-
tesis de biotita y/o ciorita generalizada en casi todas las muestras; de
cloritoide en un sólo caso y de plagioclasa-anfibol-clinozoisita~epl;dota-
esfena-calcita en las rocas anfibólicas.

La mayor parte de las muestras presentan una orientación de la
principal masa de filosilicatos definiendo la esquistosidad S, . Además
se reconoce una segunda blastesis de biotita, parcialmente cloritiza-
da, presente en cristales poiquiloblásticos de tamaño algo mayor que
el resto de los filosilicatos y que pueden aparecer dispersos o bien
orientados estad ísticamente perpendicular u oblicuamente a la S,. Di~
cha orientación coincide con el plano axial de una débil crenulación
correspondiente a una deformación tardía que tiene desarrollo local.
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4.2.2. Metamortismo de contacto

Como ya se mencionó en el apartado 1.5 los efectos térmicos de
la intrusión granítica han desarrollado un aureola de contacto sobreim-
puesta a esquistos, metagrauvacas o cuarzograuvas y cuarcitas, prin-
cipalmente originados por el metamorfismo regional. Las rocas resul-
tantes son esquistos y metagrauvacas moteados y corneanas ocasio-
nales en los dominios más próximos al granito. En las primeras se con-
serva la esquistosidad principal, sobre la que se desarrollan porfido-
blástos de cordierita que con frecuencia se disponen orientados de-
bido a su crecimiento mimético con dicha esquistosidad. Tal creci-
miento mimético se deduce de que los porfidoblastos no están de-
formados y además incluyen las dos generaciones de biotita ya
señaladas.

Las paragénesis de máxima intensidad del metamorfismo de con-
tacto están constituidas por cuarzo,' biotita, moscovita y cordierita, en-
contrándose este último minera¡ totalmente alterado a pinnita y oca-
sionalmente a productos isótropos.

Por otro lado, en las corneanas se borra por completo la orienta-
ción y los porfidoblastos se desarrollan de forma isótropa.
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5. HISTORIA GEOLOGICA

Durante el Precámbrico Superior tiene lugar la sedir—entación de
los materiales más antiguos que se depositaron sobre una corteza si-
lícea erosionada e inmediatamente después de una fase distensiva
(VEGAS et al. 1977). Esta serie correspondería al denominado Com-
plejo Esquisto Grauváquico.

La sedimentación de los materiales de la Unidad Inferior del C.E.G.
durante el Precámbrico superior tuvo lugar en un ambiente submari-
no relativamente profundo en el que se depositaron un conjunto de
facies cuya asociación y organización corresponde, por un lado, a una
sedimentación turbidítica propiamente dicha y, por otro, a la deposi-
ción autóctona de la cuenca, En la Unidad Superior, con la sedimen-
tación de los niveles de pizarras negras carbonosas, se constata la pre-
sencia de condiciones muy restringidas típicas de las facies anóxicas
entre las que se intercalan de nuevo facies probablemente turbidíti-
cas. Dichos metasedimentos revelan un área de aporte múltiple (se-
dimentaria, volcánica, metamórfica e ígnea) y la presencia de un vul-
canismo contemporáneo con la sedimentación.

Sobre el C.E.G. se habría depositado una serie detrítica de edad
Cámbrico inf.-med., no presente en la zona por efecto de la fase Sár-
dica y que tiene su representación más próxima hacia el N en el Sin-
clinal de Sequeros-Ahigal de los Aceiteros, al E en el Sinclinal de Gua-
darranque y al S en las proximidades de Alburquerque.

Esta fase Sárdica se produce después del Cámbrico medio y daría
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lugar a suaves pliegues de dirección NE-SO, al mismo tiempo que va
acompañada o seguida por una fase erosiva importante. Según MO~
RENO et al. (1976) la discordancia Sárdica debe ser, al menos, ante-
rior al Tremadoc inferior.

El comienzo de la sedimentación ordovícica se caracteriza por la
aparición de depósitos propios de una plataforma marina somera de-
trítica formada por cuarcitas, areniscas y pizarras en donde son abun-
dantes los niveles bioturbados y las pistas orgánicas. Le sigue una dis-
cordancia intraordovícica ya mencionada por LOTZE (1969) que se
puede observar en diversos puntos de la Sierra de Cañaveral (Hojas
núms. 10-25 y 11-26) Coria, Torrejoncillo y Cañaveral, respectivamen-
te y correspondería, dentro de esta Hoja, a la existente entre la Uni-
dad ¡V y V.

Sobre ellos se deposita una serie conglomerática (Unidad V) de ca-
rácter aluvial que implica una importante regresión, emersión y lagu-
na que sólo aparece en el Alto de la Silleta (Hoja núm. 11-26 Cañave-
ral) y en las Peñas de Levante (Sierra de Dios Padre) y que podrían
tener su equivalencia en los niveles conglomeráticos rojizos existen-
tes en algunos puntos del flanco Sur del Sinclinal de la Sierra de S.
Pedro (Hoja núm. 10-28 Arroyo de la Luz) MARTIN HERRERO, D. y
BASCONES ALVIRA, L. (1980).

Los sedimentos anteordovícicos serán deformados por la Oroge-
nia Hercínica que en sucesivas etapas produce micro y macro estruc-
turas, así como fracturas paralelas y oblícuas a ellas. Aparte, y duran~
te la deformación más intensa, se produce un metamorfismo regio-
nal de bajo grado.

Antes de los últimos movimientos que van a originar las fracturas
transversales a las estructuras mayores, tiene lugar la intrusión de las
masas graníticas, que producen un metamorfismo de contacto que
afecta a los materiales del C.E.G. y algunos niveles ordovícicos del sin-
clinorio de la Sierra de Dios Padre.

A continuación se producen los reajustes tectónicos que dan lu-
gar a diversos sistemas de fracturas tardi y posthercínicas, entre los
cuales cabe destacar el sistema de dirección N 30-70' E al que per~
tenece la falla Alentejo-Plasencia que presenta desplazamientos hori-
zontales senestros de hasta 3 km, claramente visibles en las hojas li-
mítrofes del S y NE de la que nos ocupa.
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Finalmente, las sucesivas etapas erosivas y el posterior encaja-
miento de la red hidrográfica condicionado, en parte, por el rejuego
de diversas fracturas tardihercínicas van a configurar en el Cuaterna-
río la actual morfología de la Hoja.
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6. GEOLOGIA ECONOMICA

6.1. MINERIA

Dentro del marco de la presente Hoja no existe ninguna mina ac-
tiva, Como explotaciones actualmente abandonadas cabe citar las que
existen al Norte de Torrecilla de los Angeles y al Este de Hernán Pé-
rez, ambas de estaño y volframio de tipo catatermal. La morfología
de ambas mineralizaciones es filoniana, armando en el C.E.G., en zona
de metamorfismo de contacto y en clara relación con las intrusiones
graníticas del batolito de Gata y con los apuntamientos de granito mos-
covítico de la Unidad granítica de Béjar-Plasencia.

Aparte, existen indicios de minerales nativos dentro de los sedi-
mentos del C.E.G. de carácter filoniano-hidrotermal.

6.2. CANTERAS
No son de destacar explotaciones importantes. No obstante, se lo-

calizan pequeñas canteras, unas abandonadas y otras con extraccio-
nes esporádicas, dentro de los materiales cuarzograuváquicos del
C.E.G. para áridos de machaqueo. Para áridos también se han explo-
tado las terrazas relacionadas con el río de Los Angeles en el área de
Pinofranqueado.

6.3. HIDROGEOLOGIA
Prácticamente, toda la superficie de la Hoja pertenece a la cuenca

del río Tajo, siendo el río de Los Angeles, afluente del Alagón, el cur-
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so de agua de mayor entidad. Unicamente una pequeña parte de¡ án-
gulo NO de la Hoja pertenece a la cuenca de¡ Duero. En dicho ángulo
se localiza el Arroyo Hoyoritos, tributario de¡ río Agueda que vierte
sus aguas en el Duero.

En general, se puede afirmar que la mayoría de los cursos de agua
existentes se orientan siguiendo líneas de fracturación.

Desde el punto de vista hidrogeológico cabe distinguir una serie
de materiales de diferente comportamiento.

a) Sedimentos precámbricos de¡ C.E.G. Tienen permeabilidad
muy baja o nula, tanto por porosidad como por fracturación,
ya que, aunque ésta es importante, las discontinuidades sue-
len presentarse selladas.

b) Materiales graníticos. En estos materiales que ocupar� más
del 50 % de la superficie de la Hoja, las investigaciones con
fines hidrogeológicos deberán centrarse preferentemente en
áreas con mayor intensidad de fracturación.

c) Depósitos cuaternarios. Dentro de estos sedimentos cabe dis-
tinguir los derrubios de ladera que quedan diseminados por
toda la Hoja y que dada su relativa potencia y cierta continui-
dad espacial, son susceptibles de dar caudales bajos pero
continuos.
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